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	A mi padre, que me descubrió

			la magia oculta en los libros

		

	
		
		


	Prólogo

		


	Escribo estas líneas desde el cariño, la envidia y la admiración.

			Desde el cariño a una amiga de muchos años con quien he compartido diversas vivencias personales y profesionales y a quien he visto luchar por la vida con una sonrisa siempre, no exenta de realismo.

			Desde la admiración porque Reyes ha sido, entre otras cosas, abogada y directora de sucursal bancaria, y ha conseguido sobreponerse a una enfermad que le ha hecho pasar por dolorosas complicaciones, y siempre con una grandeza de ánimo y espíritu que le ha llevado a obtener tanto el éxito personal, con una maravillosa familia como la que ha construido, como el muy complicado de lograr su gran ilusión de ser novelista.

			Y desde la envidia por haber conseguido algo que muchos tenemos en la cabeza y no alcanzamos a hacer. Ello lo ha logrado y ha escrito una novela que se lee de corrido y que no deja indiferente. 

			Ha logrado vivirlo, ilustrarlo, describirlo y, sobre todo, escribirlo. Ha conseguido que nos sumerjamos en las diversas historias que se entrelazan y que mezclan algunas de las peores cosas de esta humanidad nuestra, como la prostitución y la depravación. 

			Para mí esta es una historia con título femenino y mujeres muy importantes, pero curiosamente en la que priman los hombres. Y estos la marcan porque la maldad que se muestra en toda su crudeza está vinculada sobre todo con el dominio machista y la utilización de las mujeres. Nunca he entendido el placer pagado que significa la prostitución y que pueda encontrarse disfrute en la humillación y en monetizar algo tan hermoso como la relación sexual entre dos personas. Pero aquí, además, se relata cómo puede ejercerse el dominio sobre mujeres desvalidas o manipularse los sentimientos, o incluso la generación de amor, para anular la voluntad y el alma de la mujer.

			Más allá de lo anterior, la autora nos pone encima de la mesa la más absoluta degeneración de una mente que solo obtiene placer en la sumisión acompañada del daño e incluso la muerte del sexo femenino. También, aquellas alteraciones psicológicas que, a su vez, deforman la sexualidad humana.

			Estoy seguro de que esta será solo la primera de las novelas que Reyes publicará en los próximos años y espero estar aquí para disfrutarlas como lo harán los numerosos lectores de Hijas olvidadas.

			Manuel Salinero González-Piñero

		

	
		
		


	Primera parte

			

Deseos

		

	
		
			


Carlos

			
Primavera

			


La veía pasar todos los días, era tan pequeña y delgada que le daba la impresión de que podría romperse si algún día conseguía abrazarla. Su piel blanca, casi de porcelana, le recordaba a las muñecas antiguas que había en casa de su abuela. Aparentaba tener unos catorce o quince años, no era más que una adolescente que ejercía sobre él una fuerza magnética a la que no podía ni quería resistirse. Desde que su vida se fue al traste, lo único que le reconfortaba era perseguir mujeres y tratar de espiarlas. No importaba la edad que tuvieran, solo necesitaba que le atrajesen, que le robaran la tranquilidad y el sueño. Era lo único que le hacía sentirse vivo.

			La táctica que usaba era siempre igual: las seguía todos los días por las mismas calles, tratando de avanzar progresivamente en su camino hasta conseguir averiguar dónde vivían. La premisa indispensable era no llamar su atención, eso lo tenía fácil. 

			Quería averiguarlo todo sobre ellas: con quién convivían, padres, novios o maridos; quiénes eran sus amigos; qué les gustaba hacer y qué no, y, lo que más le interesaba de todo, qué secretos ocultaban. No hacía daño a nadie con su entretenimiento, no era más que una sana afición que nunca iba más allá de mirar. Cuando lo sabía todo sobre su objetivo y la rutina comenzaba a instalarse, cambiaba de mujer.

			El nuevo objeto de su deseo paseaba desinhibida con su perro, siempre feliz, ignorante de los sentimientos que sus movimientos provocaban en él. Le gustaba ver cómo el aire movía su pelo, parecían hebras rojas incendiadas por el sol. ¡Cuánto deseaba hundir su cara en aquella melena para aspirar su perfume! Era tan deliciosa… Le gustaría decirle lo que sentía, aunque sabía que ella jamás se fijaría en alguien como él. 

			Hoy venía vestida con una falda, era la primera vez que le veía las piernas, y notó cómo una corriente eléctrica de excitación le recorría el cuerpo. La prenda le pareció demasiado corta para su gusto, dejaba ver demasiado. Comprobó las reacciones de los hombres con los que se iba cruzando, ninguno era indiferente a su encanto. Le gustaba que levantara pasiones a su paso, era la confirmación de que no se había equivocado al escogerla. 

			Mientras el perro se revolcaba por el césped, recibió una llamada de teléfono. Hablaba de una forma que daba la impresión de que estaba discutiendo. Ver que su musa tenía una vida oculta a la que él aún no había accedido le produjo el desasosiego previo a un ataque de ansiedad. Tomó aire y trató de serenarse.

			La joven empezó a llorar mientras hablaba, sus ojos verdes se enrojecieron y su expresión denotó tristeza. Notó que dentro de él algo se rompía. Después de colgar, la joven abandonó el parque con paso rápido. Decidió no seguirla, algo había salido mal.

			Volvió a su casa malhumorado, sentía que perdía de nuevo el control de su vida. Tenía que tranquilizarse, aunque necesitaba seguir sabiendo más sobre ella. Era su ilusión y a la vez su obsesión. Se acabaron las noches soñando tiernamente con ella, con sus labios rosados y su piel blanca. Se acabó el consuelo de verla cada día sin más. Ahora necesitaba más, lo sabía. 

			Esa noche, en la tranquilidad de su cama, mientras pensaba en ella, sintió cómo un fuego descontrolado subía por su interior; ya no la veía igual. Era una sensación nueva pero tan intensa que, lejos de hacerle sentir el dolor de antes, le proporcionó un enorme placer. A partir de ese momento, ya no podría pensar en ella de la misma forma.

		

	
		
		


	Inés

			


El partido le estaba resultando muy duro, aunque no pensaba darse por vencida. Quienes la conocían sabían que destacaba por su inteligencia, por su tenacidad. Su contrincante le llevaba un set de ventaja; a pesar de ser una excelente tenista, hoy no estaba demasiado concentrada. Un asunto del trabajo le rondaba la cabeza. Siempre había creído que, en cuanto terminara de estudiar y comenzara a trabajar, se sentiría libre. Cómo podía haber sido tan ingenua, nunca podría huir de sí misma, esa era su forma de ser. Sabía que el carácter era difícil de cambiar, aunque esperaba que, con esfuerzo y voluntad, pudiera modelarlo levemente. Encontró, desde pequeña, una vía de escape en el deporte, al que se entregaba en cuerpo y alma, y del que obtenía, tras su práctica, una gran relajación.

			Decidió ser psiquiatra forense y dedicarse en concreto a la psiquiatría infantil, aunque cuando era pequeña siempre quiso ser juez como su padre. Todo lo relativo al cuerpo, las enfermedades y la salud le encantaba, pero lo que le apasionaba era la mente humana, sus recovecos e infinitos pliegues y rincones; el porqué de nuestras actuaciones, de nuestro comportamiento. Cómo un trastorno mental, una patología cerebral o el consumo de sustancias podían llevar a una persona a cometer un delito, a atentar contra sus propios principios o contra sus familiares. Entendía que su profesión era fundamental a la hora de impartir justicia, ya que para juzgar a una persona era fundamental tener en cuenta la concurrencia de circunstancias eximentes o atenuantes basadas en la salud mental del acusado. Pensaba que, de algún modo, contribuía con sus conocimientos al esclarecimiento de las circunstancias que rodeaban y circundaban la comisión de un delito. Se entregaba de lleno a su carrera, nunca creyó que el ejercicio de su profesión pudiera resultarle tan edificante, aunque ello conllevaba un importante coste en el terreno personal.

			Aunque seguía intentando ganar el partido, su cabeza no estaba en la pista. Tras cometer una doble falta, haciendo gala de su honestidad, se acercó a la red y tendió la mano a su compañera pidiéndole disculpas por su falta de concentración. El calor por las tardes se estaba dejando sentir esos días y, aunque adoraba el buen tiempo, los partidos comenzaban a resultarle más duros. Bebió agua y, antes de dirigirse a las duchas, decidió pasarse por el salón del club donde estarían algunos de sus amigos.

			Los encontró sentados cómodamente en unos sofás situados ante una gran cristalera con vistas a un mar de fondo azul e inmenso. Hablaban sobre el cadáver de una joven que había aparecido ese mismo día. Inés puso cara de disgusto, encontraba fuera de lugar este tipo de comentarios. La tarde prometía empeorar, un escalofrío recorrió su cuerpo.

			—¡Hola, Inés! —la saludaron sus amigos.

			—¡Hola, chicos! Perdonadme si no os beso, pero estoy sudando, acabo de terminar el partido con Miriam —contestó mientras se secaba la cara con una toalla.

			—¿Qué tal? —le preguntó su prima Cristina.

			—Regular, estoy cansada y desconcentrada. Demasiados problemas en el trabajo —reconoció bajando la cabeza.

			—La parte positiva es que ya queda poco para el fin de semana —añadió uno de sus amigos con una sonrisa.

			—Estábamos hablando de la chica que ha aparecido muerta en la playa. ¿Sabes algo? —le preguntó otro.

			—No —respondió Inés con una voz tan suave que casi no le salía del cuerpo.

			—¿No nos estarás mintiendo? —añadió su prima Cristina con picardía—. Lo digo porque te ha salido esa voz tan extraña que se te pone cuando mientes.

			—¡Cristina, por Dios! —exclamó en un tono de voz algo más fuerte de lo que hubiera deseado—. No es eso. Es que no me gusta hablar de este tipo de cosas. ¿Para qué sirve? No ayuda nada, hablar no es más que especular.

			No había nada en el mundo que le molestara más que el que la gente opinara sin conocimiento sobre hechos que la prensa publicaba como ciertos, y no pensaba contribuir a ello.

			—¡Pero qué seria te pones, chica! —le respondió Cristina torciendo levemente el gesto—. No hacemos daño a nadie, solo es… hablar por hablar. A veces resultas demasiado cortante con este tipo de cosas.

			—Perdona, he sido un poco desagradable —le suplicó ella a su prima con carita de niña buena—. Ya sabes lo mucho que me enfada la trivialidad con la que los medios de comunicación tratan las noticias. 

			Pensó en los innumerables inocentes condenados por los telediarios y por la gente de la calle. Después, cuando se demostró y probó en juicio que eran inocentes, ningún medio de comunicación se preocupó por difundir la noticia con el mismo ímpetu; claro que la inocencia es menos atractiva y carece de morbo. «La inocencia no vende», pensaba. Así que ella no pretendía colaborar con eso, así se evitaría incurrir en un error. Juzgar no era lo suyo. 

			—¡Ay, Inés! Sabes que no puedo enfadarme contigo. Anda, vete a la ducha y relájate. Vamos a cenar en la terraza esta noche. ¿Te apetece?

			Inés asintió sonriendo y pensó en que había tenido suerte de traer una muda para ducharse allí mismo.

			—Estupendo —continuó diciendo su prima—. Te esperaremos mientras ponemos una botella de vino blanco a enfriar. Hasta que no vuelvas, no empezamos, ¿vale? Así que… no te duermas, que te conozco.

			—No te preocupes, trataré de darme prisa.

			Se dirigió hacia las duchas con la esperanza de que la noche discurriera por otros derroteros. Ya dentro de los vestuarios, tomó la decisión de cambiar el chip. No podía ser que se negara la posibilidad de pasar un rato agradable con sus amigos, que la conocían desde la infancia. Con ellos no necesitaba más que ser ella misma, la aceptaban tal y como era, sin sentirse juzgada todo el rato.

			Abrió la ducha y dejó caer un buen chorro de agua caliente. ¡Qué placer! Notó que se perdía en aquella maravillosa sensación: el olor del champú, de la mascarilla… Luego vendría secarse con una toalla limpia, ponerse la crema corporal que tanto adoraba… Aquel ritual diario era un verdadero placer para los sentidos.

			Sus pantalones chinos beige, una camiseta blanca básica y unas alpargatas de esparto no eran lo más apropiado para una cena, pero era lo que se había traído y lo que deseaba ponerse. Lo último que le habría apetecido era tener que vestir elegante, estaba más que harta de la ropa formal del trabajo.

			Peinó y desenredó su larga y oscura melena, y, aún con el pelo mojado, volvió con sus amigos a la terraza con la intención de pasar una agradable velada. La ducha le había sentado de maravilla.

			Cuando llegó estaban hablando alegremente. Al verlos desde lejos, se quedó parada durante unos segundos, necesitaba disfrutar de la sensación de felicidad que proyectaban. No pudo contener una gran sonrisa y se sintió plena de tenerlos en su vida.

			Ya había llegado Martín, que miraba embelesado a Cristina. Estaba espectacular con su rubia melena; sin duda, sentía que siempre sería joven y deseable. Tenía que hablar con ella sobre el tema de Martín.

		

	
		
			


María

			
10 de mayo de 2006

		


	—María, te llaman. Es del colegio de tu hijo y dicen que es muy urgente —le avisó Manuel, un compañero de la oficina, mientras tapaba con una mano el auricular del teléfono.

			—Muchas gracias. ¿Por qué línea me llaman? —le contestó frunciendo el ceño.

			—No, no, espera, te paso la llamada.

			Mientras esperaba, la cabeza no paraba de darle vueltas. «Dios mío, a ver qué me espera. ¿Ahora qué habrá hecho?», pensó aterrorizada y cansada de incidentes que no paraban de repetirse. «A este paso lo van a expulsar del colegio. Con lo difícil que ha sido que lo aceptaran y qué poco va a durar en él».

			—Buenos días, soy María Márquez, madre de Fernando Otero —contestó casi de forma automática.

			—Buenos días, María. Soy Elena San Pedro, la directora del colegio de su hijo. Siento llamarte al trabajo, sé que estás muy ocupada, pero este asunto no puede esperar. Tu hijo ha vuelto a amenazar a otro compañero, y, si ya es grave amenazar, no te digo nada lo seria que es la amenaza que le ha proferido. Totalmente inapropiada para un niño de casi siete años.

			—Seis años y medio —rectificó María queriendo atenuar lo que pudiera haber dicho su hijo.

			—Sí, María, seis años y medio —aceptó la directora—, da igual. De verdad, hemos tenido alumnos difíciles, porque los niños pasan por etapas complicadas, pero nunca nos hemos tropezado con un niño tan pequeño y con tanta capacidad para dañar a los demás.

			María se sentía sobrepasada, mil ideas le pasaban por la cabeza, pensamientos atropellados de culpa, indignación 
y vergüenza.

			—Elena, no sé qué habrá hecho o dicho esta vez Fernando, pero, por favor, ayúdame a encaminar a mi hijo, no nos des la espalda. Hablaré, si es necesario, con los padres del otro niño.

			—No sé qué recomendarte. La psicóloga del colegio cree que lo ideal es que lo vea un psiquiatra infantil, a ella esto se le va de las manos. Con eso se lo digo todo. Le hará un informe que debes entregar al médico.

			 —¿Un psiquiatra? ¿No es muy pequeño para eso? —preguntó María sobresaltada.	

			—Es la condición innegociable que impone la junta directiva del colegio. María, sabes que los padres de los demás alumnos no van a permitir que sus hijos se sientan amenazados y tratados como en un colegio de suburbio. Que se quede tres o cuatro semanas en casa, en un mes y poco acaba el curso lectivo. El próximo año ya veremos.

			—¿Está expulsado?

			—Llámalo como quieras. Expulsado temporalmente es un buen término —contestó con sequedad—. Una vez que hables con el psiquiatra, por favor, llámame y me cuentas. Necesitamos tener toda la información necesaria para tomar decisiones. Por favor, ponte en nuestro lugar y compréndenos. La reputación del colegio está en juego.

			María asintió descompuesta, como si la directora pudiera verla.

			—¡Ah! Y otra cosa, María, te ruego que no hables con la madre del otro niño ni con ninguna otra madre. Este tipo de cosas mientras menos trascendencia tenga… mejor para todos. A ver si conseguimos atajarlo a tiempo. Fernando te está esperando para que lo recojas ¡ya!

			—¿Ya? —contestó impresionada María.

			—Sí, comprendo que estás trabajando, pero es una verdadera urgencia. El niño debe salir de inmediato de las instalaciones del centro. Hoy ha sido demasiado para todos. Tengo que ocuparme del otro niño… y de sus padres.

			—De acuerdo, lo recogeré enseguida. Gracias. Te llamo en cuanto lo vea el psiquiatra.

			María colgó abatida, tratando de reprimir las lágrimas.

		

	
		
		


	Carlos

			
Venus

		


	Al día siguiente volvió a esperarla, se sentó en el banco de siempre. Estaba ansioso, pero también confuso y arrepentido de lo que había sentido la noche anterior al pensar en ella. No se podía permitir comportarse de nuevo como un enfermo mental. No podía dejarse arrastrar otra vez hasta los más oscuros rincones de su alma, ahora que estaba saliendo de su agujero, que había encontrado en ella una ilusión, una motivación para vivir. Ella era su venus particular, la diosa que Botticelli logró retratar con tanta delicadeza y que había cobrado vida en esta deliciosa criatura. Su blancura, su pelo, su dulzura e inocencia le recordaban aquel cuadro. Era una diosa que emanaba amor por todos sus poros y derrochaba una belleza inconsciente, y ambos escapaban a su control. Aceptaba que ella no era suya, que tenía su propia vida. Se conformaba con verla día tras día.

			De momento.

			Ahí venía, alegre, desenfadada; con una falda vaquera rosa muy corta, una camiseta blanca y unas zapatillas planas de loneta. Le costaba trabajo, pero no tenía más remedio que ir asumiendo su nueva forma de vestir más ligera y fresca, acorde con la primavera calurosa que se presentaba a finales de marzo. Se sentía como un adolescente celoso e inseguro cuando la veía andar por la calle.

			Venía con su perrito, como siempre, que seguía esclavizándola con ese deseo irresistible de olerlo todo, caprichoso en sus paradas y tirones. Hubiera dado cualquier cosa por ser aquel animal con tal de estar a su lado, de poder recibir sus caricias y sus mimos, de poder… rozarla al menos.

			La vio entrar en el parque. ¿A qué venía aquel cambio? Acababa de tener una recaída con ella, de la que había logrado levantarse, pero no estaba seguro de poder soportar más novedades. Sintió que moría un poco por dentro, algo le decía que no le iba a gustar lo que vendría ahora.

			Se sentó en un banco en la zona más escondida del parque, rodeada de vegetación. No había nadie alrededor. No le hacía gracia la idea que estaba teniendo. La hora no era peligrosa, pero el parque estaba desierto. Ella se puso sus auriculares; se la veía muy feliz, nada que ver con la imagen del día anterior. ¿Qué estaría pasando? Nada le cuadraba. Siguiendo su instinto, se escondió tras un matorral. La situación lo llevaba sin remedio a aquello de lo que pretendía huir; sintió escalofríos, pero no podía hacer otra cosa.

			Estaba resplandeciente, desde donde estaba escondido casi podía percibir su dulce aroma. Su pelo estaba más bonito de lo habitual y ese brillo de sus ojos… Concentrado andaba en admirarla cuando vio cómo un joven la cogía por detrás, tirándole con fuerza del pelo hacia él y levantándole la cara por la barbilla. Ella reaccionó gritando, pero él asfixió su grito tapándole la boca con la suya. Creía que el corazón se le iba a salir, aunque ni siquiera intentó ayudarla. No era más que un espectador.

			La chica se puso de pie de un salto y se abrazó con fuerza a él, echándole los brazos al cuello. Parecía que se lo quería comer, no paró de besarlo hasta que él se zafó de su abrazo, como si ya estuviese harto de tanto cariño.

			Era alto, delgado y atlético, con ese tipo de cuerpo que tiene la gente que ha practicado deporte desde pequeño. De pelo negro, liso y brillante, algo largo para su gusto. Guapo a rabiar. No parecía ser uno de los chicos que vivían por aquella zona. Su ropa, sus movimientos…, todo en él era distinto a los chicos que vivían en el barrio. Era un niño bien. ¿Cómo se habrían conocido? Sin duda, procedían de mundos totalmente diferentes. La miraba de una forma, mientras esbozaba una sonrisa al escucharla, que traslucía, desde lejos, todo el deseo que sentía por ella. Estaba claro que escucharla no era su objetivo. La cogió de la mano y, tirando de ella, se la llevó a la zona más espesa del parque. La apretó contra un árbol mientras le mordía primero en la boca y luego en el cuello. Ella se quejaba ligeramente, pero se dejaba hacer. Ni siquiera se preocupaba ya por el perro, si se hubiera escapado ni se habría dado cuenta. Le subió la falda a tirones, con prisas y sin contemplaciones, metiéndole la mano por la ropa interior. Mientras la acariciaba, ella jadeaba con los ojos cerrados, entregada a su amante. Le tapó la boca y, de repente, paró de tocarla. Ella abrió los ojos y se quedó mirándolo con la boca abierta. Aprovechando su desconcierto, puso sus manos sobre la cabeza de la joven y la empujó hacia abajo, obligándola a centrarse en él para satisfacerlo mientras se mordía el labio inferior tratando de disfrutar del placer que sentía.

			Cuando terminó se cerró los botones de los vaqueros y, sin mirarla a la cara, la dejó de rodillas, en el suelo y con la falda enrollada a la cintura. Ella lo miraba suplicante, sin acertar siquiera a levantarse, mientras él se daba media vuelta, dejándola paralizada por lo que acababa de pasar. 

			 El joven cogió el camino opuesto al de entrada del parque; iba con paso tranquilo, sin mostrar el más mínimo atisbo de remordimiento por lo que acababa de hacer. Desapareció con tranquilidad entre los árboles del parque mientras encendía un cigarrillo. En un par de minutos se oyó el sonido de una moto al arrancar.

			Ahora sí que estaba desconcertado. ¿Qué era lo que había pasado entre los dos jóvenes? Verlos le produjo una inmensa satisfacción, estaba de nuevo en el camino perfecto para recaer en el pozo del que creía haber salido.

			La vio rota en mil pedazos. Su venus lloraba desconsolada, como si la hubieran pateado. Pensó en ayudarla, pero no podía hacer nada, Él era así, ¿a quién quería engañar? Ahora sabía que nunca había sentido nada por ella. Acababa de descubrir que todo había sido una mentira que él mismo había montado. Seguía siendo el mismo de siempre.

			La chica se levantó y llamó con la voz rota a su perro, que se acercó a ella asustado. Juntos se dirigieron a un banco situado en una zona más visible. Abrazada al animal, lloró amargamente durante casi una hora.

			Tenía que digerir todo lo que había presenciado. Tal vez tendría que buscar una nueva diosa en la que inspirarse. No sería la primera vez. Es más, llevaba haciéndolo toda su vida. Saltaba de una a otra porque de todas se cansaba, acababan aburriéndolo, cada una por una razón diferente. Hubo un momento en que tuvo la esperanza de que esta pudiera ser la definitiva, pero ahora veía claro que era la que más lo iba a defraudar. 

			Esa noche, a solas en su casa, pensó en la chica, pero también en el joven, en su actitud dominante y despótica hacia ella. Volvía a sentir de nuevo el mismo fuego abrasador de la noche anterior. Sucumbió a la sacudida de placer que le embargaba, recordando todo lo que había presenciado, reproduciendo la escena detalle a detalle. Sabía que para ponerle fin debía alejarse de ella, pero no quería hacerlo. Trataría de verlos otra vez juntos, necesitaba contemplar cómo el chico la sometía a su voluntad, haciendo con ella todo lo que le apetecía sin contemplaciones. Para él, además de una fuente de satisfacción, era una venganza hacia todas aquellas mujeres que lo habían esclavizado con sus encantos a lo largo de su vida. Hoy había conocido a su héroe.

		

	
		
		


	María

			
15 de mayo de 2006

		


	—¿María Márquez?

			—Sí, soy yo. —contestó ella volviendo a la realidad. 

			Últimamente se sentía anestesiada, la cabeza le daba vueltas. Estaba bloqueada.

			—Pase, por favor —le pidió la enfermera.

			—Fer, tienes que contestar a todo lo que te pregunte el doctor —le indicó María antes de entrar—. Debes ser educado, no hablar sin que te pregunten ni interrumpir. En fin, lo que te repito hasta la saciedad, ¿vale, hijo? 

			El niño no se dignó siquiera a mirarla. Con ella no era tan tirano como con los demás, pero tampoco era cariñoso. Su actitud podría calificarse como «neutra»: se limitaba a ignorarla.

			Sentado en el sillón principal estaba el médico y, a su lado, una joven. Solo él llevaba bata blanca.

			—¿María Márquez? —preguntó él extendiendo la mano hacia ella a modo de saludo.

			—Sí, soy yo. Encantada —le contestó María estrechando su mano.

			—Siéntense los dos, por favor. Les presento a Mercedes, nuestra psicóloga infantil. Ella nos ayudará en todo el proceso. 

			—Encantada.

			—Me ha pasado la enfermera este pequeño cuestionario que ha rellenado usted antes en la sala de espera. —Se detuvo unos minutos mientras leía el documento—. Voy a intentar completarlo con una serie de preguntas, ¿de acuerdo? —prosiguió el doctor sin esperar respuesta—. En primer lugar, ¿por qué no la ha acompañado su marido? —preguntó con curiosidad, mirándola por encima de sus gafas.

			—Está trabajando todavía y no termina hasta dentro de un par de horas —respondió ella con una voz que denotaba pesar.

			—Pero está informado de que venía usted a la consulta, ¿no? —incidió el doctor.

			—Sí, sí, por supuesto, cómo no va a estar informado. Además, está tan preocupado como yo —lo disculpó.

			—Fernando, ya sabes leer, ¿verdad? Además, tampoco tendrás que leer tanto, verás que la inmensa mayoría de las cuestiones de este test se responden con dibujitos —explicó el doctor dirigiéndose al niño—. Mercedes te va a acompañar a una habitación aquí al lado, allí te sentarás en una mesita especial, hecha solo para niños, y podrás rellenarlo con tranquilidad, ¿de acuerdo?

			Fernando miró fijamente al doctor y luego a Mercedes sin mudar el gesto, como si con él no fuera la cosa. Parecía un ángel con su preciosa cara y sus enormes ojos. A su madre se le rompía el corazón.

			Mercedes invitó al niño a salir ladeando un poco la cabeza mientras le sonreía. Él la siguió sin rechistar. Una vez hubieron abandonado la habitación, el médico se dirigió hacia un estor en la pared lateral. Al subirlo, dejó al descubierto un cristal ahumado por el que vieron entrar al niño y a la psicóloga, que le indicó a este que debía sentarse en una mesa pequeñita y multicolor. El niño cogió uno de los lápices de un bote decorado con dibujos de Mickey Mouse y en pocos segundos estaba entretenido con el test. La psicóloga le estaba haciendo algunas preguntas y él parecía resistirse a contestar.

			María miraba intrigada, muy concentrada en lo que pasaba en la habitación contigua.

			—No se preocupe, estará bien. A ver, María, ¿cómo ha llegado a la conclusión de que Fernando necesita ayuda psiquiátrica a tan temprana edad? —le preguntó, apoyando los antebrazos sobre la mesa y mirándola con atención.

			—Pues verá, ha sido la directora del colegio quien me lo ha exigido, literalmente. Me ha dado un informe de la psicóloga del centro para usted.

			 María sacó un sobre cerrado de su bolso y se lo entregó temerosa al psiquiatra.

			—Está bien. Ahora cuénteme usted cómo cree que es su hijo, cuál ha sido su evolución desde pequeño y los cambios que ha ido apreciando en él en los últimos meses.

			—Pues verá —comenzó—, Fernando ha sido desde bebé bastante normal; dormía poco, eso sí. A los dos años empezó a tener berrinches, siempre ha sido algo cabezota; pero, bueno, nada fuera de lo normal. Todo el mundo achacaba su comportamiento a que era hijo único, como ha podido constatar en el cuestionario. Mi marido y yo trabajamos mañana y tarde. Tener otro hijo habría sido una irresponsabilidad. Pero desde el año pasado su comportamiento empezó a ser… —buscó la palabra más adecuada— algo conflictivo. Al principio los profesores pensaron que solo se trataba de una fase, que pasaría sin más. Sin embargo su actitud, sobre todo con sus compañeros, ha ido empeorando, haciéndose más tosca, más agresiva. No acepta la autoridad ni de la maestra, ni de su cuidadora, ni de su padre. A mí digamos que me «tolera», aunque no sin conflictos, y eso que es pequeño todavía. Todo lo que se le dice le sienta mal, ¡todo! Ahora, cuando se enfada, da patadas a las cosas, y lo peor de todo es que ha amenazado de forma grave y ha pegado a varios niños. No tiene amigos, todos le dan de lado porque les provoca miedo, y lo peor es que tampoco parece necesitarlos. La situación ha llegado a tal extremo que la directora nos ha dado un ultimátum: o cambia o lo expulsan para siempre. Entonces me dieron la carta que le he entregado, porque incluso la psicóloga del colegio se ha dado por vencida. Creo que en el centro están convencidos de que Fer tiene alguna enfermedad mental.

			—¿Y usted qué cree? —le preguntó el médico sin dejar de mirarla.

			—No lo sé… —La madre se echó a llorar.

			—María, tranquila, esto es muy difícil para los padres. Vamos a intentar averiguar qué le pasa a su hijo; no tiene por qué ser algo grave y, por supuesto, vamos a ayudarle. Eso sí, es importante que la próxima vez también le acompañe su marido. El niño debe sentir que están los dos unidos en esto.

			—De acuerdo, mi marido vendrá también. Gracias por sus palabras de apoyo —contestó María sacando fuerzas desde lo más profundo de su ser.

			—¿Cómo es su rendimiento escolar?

			—Pues la cosa es de lo más extraña. Es un niño que aprendió a leer solo, era impresionante verlo con tan solo tres años, pero últimamente las notas son más bien malas. La tutora me ha dicho que no le interesa lo más mínimo lo que se dice o se hace en clase.

			—Supongo que han hablado con el niño sobre su comportamiento. ¿Cómo han abordado el tema? 

			—Tanto mi marido como yo, ante situaciones de conflicto, tratamos de no perder nunca las formas y siempre intentamos que comprenda el daño que hace con su comportamiento.

			—Eso está muy bien. ¿Hay antecedentes de enfermedades mentales en la familia? 

			—Que nosotros conozcamos, no. Pero ya sabe usted que antes, si alguien se salía de lo normal, se le tildaba de «raro» y poco más. 

			—¿Ha habido o han pasado por alguna situación traumática o muy estresante en casa?

			—No, ninguna. Lo único destacable es que cuando sale del colegio por la tarde lo recoge su cuidadora, con la que está hasta que yo acabo de trabajar. Tiene la misma desde que me incorporé al trabajo, pero no la quiere. A veces pienso que por eso está tan enfadado con el mundo.

			—¿Qué nivel de estudios tienen tanto su marido como usted?

			—Los dos tenemos estudios superiores. Él es arquitecto y trabaja en una importante constructora y yo soy economista, especializada en auditoría de empresas. Estamos todo el día trabajando —explicó María con pesar.

			—Bueno, ya veremos los resultados de los test que le está realizando la psicóloga. Desde luego, tendremos que hacer más pruebas, incluso descartar que pueda haber un problema físico u hormonal, por ejemplo. Así que le voy a prescribir una analítica y otra serie de pruebas. La enfermera de la recepción le dará una nueva cita una vez tenga los resultados. No se preocupe y, ante todo, no se culpe de lo que está ocurriendo. Nos vemos pronto.

			—Muchas gracias por todo, doctor —se despidió María recuperando un poco la tranquilidad.

		

	
		
			


Inés

			
Saturación de pantalones grises

		


	Odiaba madrugar, pero todavía odiaba más llegar tarde a sus reuniones. Cuando sonó el suave sonido de su despertador, se levantó despacio. En primavera, las noches le parecían siempre cortas e insuficientes. Le dolía un poco la cabeza de la noche anterior. Ya no tenía veinte años. «Nunca más de dos copas de vino» era el mantra que se repetía cuando salía entre semana. Pero si la noche resultaba tan agradable como la anterior, era difícil controlarse. 

			Necesitaba desayunar y darse una buena ducha. Se dirigió al salón y, al abrir la enorme corredera de cristal que daba a la terraza, pudo comprobar que la mañana era espectacular. La temperatura aún era fresca, aunque menos que en otras primaveras, y el sol prometía brillar. Cada mañana, sentía lo privilegiada que era por poder disfrutar de aquella terraza y por vivir en una de las ciudades más especiales del mundo, Málaga.

			Rellenó a tope el cacillo de su cafetera exprés y cortó dos rebanadas de pan integral artesanal. Preparó con mimo su bandeja: cogió los cubiertos, un bonito plato de loza, su servilleta de lino y el tarro de mermelada de naranja con jengibre para su tostada. Una vez preparado el café, en taza de moka, por supuesto, le añadió un chorrito de leche hirviendo. Nadie preparaba su desayuno como ella.

			Lo tomaba en el salón mientras echaba un vistazo a las noticias de internet. Habían publicado lo que sus amigos comentaban la tarde anterior sobre la joven que apareció muerta. Ya no podía pasarla por alto, así que leyó el artículo con atención, aunque con reservas, nunca creía todo lo que publicaba la prensa. El artículo era corto y escueto: una joven de entre veinticinco y treinta años de edad, todavía por identificar, fue encontrada muerta en extrañas circunstancias en una de las playas más conocidas de la ciudad. Probablemente la policía no habría querido que trascendieran más detalles.

			Tras la ducha revitalizante, se vistió con rapidez: pantalones grises de pinzas, con blazer a juego y camisa blanca de seda; unos brillantitos pequeñísimos por pendientes y unos zapatos de tacón bajo que le permitirían pasar un día llevadero. Se peinó el pelo chorreando, se dio un par de toques con el secador y confió en tenerlo seco cuando llegara a los juzgados; para eso aún faltaba casi una hora. Tenía que entregar un informe fundamental para un juicio y prestar la consiguiente declaración. Para terminar, se puso colorete y brillo. Cogió su pequeño Smart y, cuando salió a la avenida, pudo disfrutar del aire fresco que entraba por la rendija de la ventanilla.

			Su prima Cristina optó por vivir en el centro, decía que prefería ir al trabajo andando y no tener que sacar el coche más que cuando quisiera viajar. Era cierto que vivir ahí tenía muchas ventajas, pero para ella era demasiado ruidoso, sobre todo los fines de semana. Prefería el silencio de su urbanización alejada del centro y a sus vecinos afables y tranquilos. Allí no había turistas ni bares, ni tiendas ni tráfico. No cambiaba por nada su apartamento con vistas al mar, en la misma urbanización de sus padres y de los padres de Cristina. Era su comunidad desde que nació y, de momento, no pensaba mudarse.

			Cuando entró por la puerta de los juzgados ya tenía el pelo seco y su aspecto era imponente. Se sentía renovada y descansada. Se fue directamente al despacho del juez. El agente judicial le pidió que esperara diez minutos, en los que se dedicó a mirar su agenda. Le esperaba un día muy ajetreado. Luego volvió a leer el informe previamente redactado para estar preparada ante las dudas que este pudiera suscitarle al juez.

			Terminó sobre las diez y media, así que, como aún era temprano, decidió pasarse a ver a la fiscal del Juzgado de Instrucción n. 9. Se llamaba Irene, una mujer guerrera con la que coincidió en un procedimiento judicial y con la que congenió enseguida; se hicieron amigas y se veían tanto como podían. Irene desprendía seguridad y determinación, siempre decía lo que pensaba o lo que sentía, pero con la habilidad de no ofender a nadie. Era una persona discreta y directa, pero, ante todo, una gran amiga. Tenía cuarenta y cinco años muy bien llevados, quince más que ella, y con una situación familiar muy diferente, ya que estaba separada y tenía dos hijos adolescentes. Quedaban para salir a menudo, a tomar tapas por las terrazas del centro o incluso alguna que otra copa por los locales de moda, disfrutando juntas del simple hecho de poder mantener una buena conversación.

			Se alegró mucho al verla, ya hacía más de un mes que no coincidían ni en lo profesional ni en lo personal. Cuando Inés asomó su cabeza por la puerta de su despacho, después de llamar, Irene se levantó con una cara que no podía disimular la alegría que sentía al verla; la abrazó con entusiasmo y exclamó:

			—¡Dichosos los ojos! No te lo vas a creer, pero esta misma mañana he pensado en llamarte para quedar contigo. Vamos al bar de enfrente, necesito cafeína para poder sobrellevar lo que me espera hoy.

			Decidieron quedarse en la barra, ya que Inés insistió en no entretenerse. Ya habían pedido sus cafés —«Dos cortos, con leche desnatada uno y con leche de soja el otro, con estevia…», con la consiguiente desesperación del camarero— cuando Inés vio que al otro extremo de la barra un hombre alto, moreno y muy atractivo la miraba fijamente.

			—Irene, ¿conoces al hombre de ahí? —Lo señaló con los ojos—. Es que nos está mirando.

			—Sí, sí, lo conozco, pero solo de oídas. Es un inspector de policía nuevo, creo que viene de Sevilla. Es bien guapo, ¿eh? —comentó la fiscal sonriendo.

			—Vaya, sevillano. No sé… —respondió Inés—. La verdad es que no lo he visto bien y no me gustaría parecer una descarada. Pero he cruzado la mirada con él y tiene unos preciosos ojos negros, con unas pestañas…

			—Bueno, pues porque no lo has visto de cuerpo entero, no veas cómo le quedan los vaqueros. Seguro que está bien potente, tiene pinta de machacarse haciendo deporte.

			—Cómo eres Irene. —Se rio a carcajadas—. Me parece que lo que nos pasa es que estamos saturadas de pantalones grises de pinzas y cualquier vaquero por aquí nos parece una maravilla.

			—Que no, que no… Hazme caso, que yo de eso entiendo. Ya me dirás cuando tengas la oportunidad de verlo de cuerpo entero.

			La oportunidad iba a aparecer pronto, ya que el inspector estaba pagando su desayuno. Las dos estaban ansiosas y divertidas por poder mirar al policía sin tener que disimular. En cuanto se dio la vuelta para dirigirse a la salida, las dos se giraron para mirarlo de arriba abajo. Estaban totalmente concentradas en él, cuando el hombre, sintiéndose observado, volvió la cabeza. Debió de hacerle gracia porque miró a Inés sonriéndole con descaro.

			—¡Qué vergüenza! —dijo Inés—. Nos ha visto. Hemos quedado como dos patéticas, pero de las de verdad.

			—Nos ha pillado bien, sí —reconoció riéndose Irene—. Además, como es policía no se le escapará ni una. A mí me da igual. Es más, mejor que lo sepa, no me importaría hacerle un favor.

			—¡Eres lo peor!

			Irene se divertía una barbaridad.

			—¡Vamos, mojigata, que hoy estamos tardando más de la cuenta y tengo una montaña de expedientes esperándome para que les dé curso! Oye, por cierto, tenemos que quedar una noche para tomar unas tapas. ¿Qué tal te viene el jueves próximo? Los niños van a cenar con su padre y estaré libre. 

			—Por mí perfecto, estoy deseando poder echar un buen rato contigo. Pero sin enredarnos mucho, que luego nos viene largo el día siguiente.

			—¡Anda ya, chica! Si eres una niña todavía; si no lo haces ahora, te aseguro que no lo vas a hacer más adelante.

		

	
		
		


	Fernando

			
Fruta prohibida

		


	Dulce e inocente, transparente y apetecible; le encantaba mirarla furtivamente en los descansos de clase, cuando salían a los pasillos, sin que ella se diese cuenta. Siempre la veía feliz, riéndose con sus amigas. 

			«¿De qué hablarán esas dos pijas?», pensaba mientras sonreía para sus adentros. «Seguro que nunca han estado con un tío, y menos la pava esa de Valentina. Mmm… ¡qué buena está! Cómo me gustaría darle un buen repaso. Esa será mía sí o sí. Tiempo al tiempo».

			—Valentina, mira, el nuevo te está mirando de reojo otra vez —le susurró su amiga Clara, soltando luego una risita.

			—¡Anda ya! ¿Cómo se va a fijar en mí? Todas las mayores están babeando por él. Demasiado guapo para fijarse en mí 
—contestó ella poniéndose colorada como un tomate.

			—Pues no soy la única que se ha dado cuenta. Sofía, que está sentada en Francés justo detrás de mí, me ha contado que el chico ya tiene su «club de fans» y que todas aseguran que él no hace otra cosa que estar pendiente de tus movimientos. —Volvió a reír nerviosamente. Le divertía mucho que su amiguita tuviese un «pretendiente».

			—¡Ojalá! —exclamó Valentina.

			—¿Quieres que me acerque a él con cualquier excusa en el recreo y te lo presento? A mí me da igual decirle algo —le ofreció su amiga.

			—¡No, no, de ninguna manera! ¿Estás loca? Me muero de vergüenza —le contestó riñéndole.

			—Niña, para eso están las amigas. A mí me da igual, de verdad. Está bueno, pero ya sabes el que me gusta a mí… Es que estoy muy enamorada de él. —Clara suspiraba soñadora.

			—Hija, enamorarte del profesor en prácticas no lo veo muy realista…

			—Bueno, chica, es un amor platónico, como todos los nuestros. No vayas a pensar que sueño con enrollarme con él o algo así —respondió Clara sonriendo. 

			Las dos rieron a carcajadas y se abrazaron. Estaban en esa edad en la que las preocupaciones no existen, en la que todo se cura con la compañía de una buena amiga.

			
***

		
	Pasados varios días, Fernando decidió dar el primer paso y acercarse a las dos amigas. Le divertía mucho verlas cuchichear, se había dado cuenta de que hablaban de él muy a menudo.

			—¡Hola, soy Fernando! Soy nuevo —se presentó lleno de seguridad.

			—Sí, claro. Sabemos quién eres: ¡Fernando Otero Márquez! —explicó Clara desenvuelta.

			Las dos se miraron y estallaron en carcajadas. Fernando vio que Valentina estaba muy azorada por la situación.

			«Vaya dos pavas. A ver qué saco yo de esto», pensó él dudando de si había sido buena idea abordarlas a las dos a la vez. Pero como siempre iban juntas, iba a ser difícil hacerlo de otra manera.

			—Somos Valentina y Clara —añadió esta última señalando primero a su amiga y luego a sí misma.

			—Lo sé. Yo también conozco vuestros nombres —mintió, pues solo sabía el de Valentina, que era la única que le interesaba—. ¿Queréis venir a fumar un cigarrillo al patio de atrás? 

			—¡Uy…, es que nosotras no fumamos! —exclamó Valentina ruborizándose aún más.

			—Bueno, siempre hay una primera vez para todo, ¿no? 
—afirmó Clara muy decidida.

			—Fumar no es bueno —contestó Valentina mirándola a la cara con expresión de preocupación.

			—Bueno, vamos y lo probamos. Probar no significa que vayamos a fumar a partir de ahora, ¿o qué? —propuso Clara.

			—Vale, bueno, pero solo lo probamos —le contestó Valentina, aunque era evidente que no estaba muy convencida. 

			—Anda, vamos —afirmó Fernando, divertido con las dos inocentes, mientras pensaba en lo mucho que iba a disfrutar con todas las «primeras veces» que él les iba a enseñar, sobre todo a Valentina.

			Iban pegadas como si fueran siamesas, dándose fuerzas la una a la otra para hacer algo que tenían prohibido. Fernando estaba atento a los movimientos de Valentina, la miraba de reojo, y notaba la tensión que la joven expresaba con sus gestos. Era un experto en chicas.

			El patio era inmenso, incluso había en él varios eucaliptos que daban una agradable sombra. Se sentaron en los troncos cortados de unos antiguos árboles. Fernando encendió un cigarrillo y le dio una intensa calada mirando a Valentina. Cada vez la notaba más alterada. La vio casi arrepentida, así que se dio prisa en ofrecerle el cigarro mientras exhalaba muy despacio el humo levantando la cara, sin perder de vista sus ojos. Le extendió la mano con el cigarro y la rozó suave, pero intencionadamente, con los dedos. Notó la reacción de ella al tocarla, fue como si un rayo la hubiera alcanzado; estaba claro que su presencia le causaba gran turbación. Valentina cogió el cigarro casi temblando y, mirándolo a los ojos, le dio una calada. Primero le vino un golpe de tos y luego se llevó la mano a la frente y se desvaneció.

			Fernando la cogió en brazos para evitar que cayera al suelo. La situación era preocupante, si la chica no despertaba pronto, podría verse envuelto en un problema en su recién estrenado colegio, incluso enfrentarse a una nueva expulsión. La sujetaba con ternura entre sus brazos y le soplaba con suavidad en la cara para tratar de darle aire. No pudo resistirse y le abrió dos botones de la camisa con la excusa de refrescarla, pero con la intención de ver un poco más de lo que mostraba el puritano uniforme, ideado para disimular los encantos de las adolescentes. Se acercó y le dio un leve beso en los labios, fue un simple roce. No pudo resistir la tentación, a sabiendas del riesgo que corría, al verla tan frágil y tan bonita, desfallecida en sus brazos, a su merced. Al instante, Valentina despertó desorientada, como si el beso le hubiera devuelto la consciencia.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde está Clara? —preguntó con dificultad.

			—Nada, guapa, no ha pasado nada. Solo que te has desmayado. Ha sido por la nicotina.

			—¿Dónde está Clara? —volvió a preguntar, incorporándose y cerrándose molesta la camisa de un pellizco.

			—Ha ido a por una botella de agua para ti. No hemos querido avisar a nadie para evitar armar líos. Ya sabes: profesores, padres, tabaco…, ¡lío asegurado!

			—No, no, no. No quiero ni pensar que se enteren mis padres, por Dios. ¡Ay!, es que no puedo hacer nada, qué poco he aguantado —se recriminó.

			—Esto no es como beber alcohol —explicó él divertido—. Algunas personas tienen una especie de intolerancia al tabaco la primera vez que fuman. Mejor para ti, niña. Fumar no es bueno.

			—¡Ay, qué susto más grande nos has dado, Valentina! —volvía diciendo desde lejos Clara con una botella de agua en la mano y roja de la impresión.

			—A ti no te ha pasado, ¿a qué no? —preguntó Valentina culpabilizándose.

			—¡No me ha dado ni tiempo! ¡Te has desmayado antes de que yo pudiera probarlo! Pero vaya…, se me han quitado las ganas, la verdad —añadió con voz lastimera—. Toma, bebe un sorbo de agua, te hará bien.

			Se miraron y se echaron a reír al unísono. Luego se dieron un abrazo. Valentina estaba un poco pálida, el tabaco le había sentado bastante mal. Bebió un sorbo de agua y le dio las gracias a su amiga.

			—¿Estás bien? —preguntó Fernando; parecía preocupado de verdad. Valentina asintió sonriendo con timidez—. Pues venga, bonita, levántate con cuidado que nos tenemos que ir ya. Es hora de volver a clase y vamos a llegar tarde —añadió a la vez que pensaba en lo ingenuas que eran las dos niñas. Deseaba probar esa fruta prohibida.

		

	
		
			


María

			
25 de mayo de 2006

			


Estaba impaciente y nerviosa en la salita de espera de la consulta del psiquiatra. José le había prometido que, con toda seguridad, esa tarde le acompañaría a la visita al médico. Pero faltaban cinco minutos y aún no había llegado. Siempre pasaba lo mismo, su marido nunca acudía a sus compromisos familiares. Para él lo primero era el trabajo y luego todo lo demás, aunque siempre lo negaba, claro. «Bueno, con suerte la cita puede sufrir un ligero retraso», pensó.

			Pasados diez minutos exactos, como pudo comprobar, se oyó el timbre. La enfermera abrió y José, por fin, entró. Venía muy alterado. Tenía motivos, primero, por el posible diagnóstico de Fer y, luego, porque seguro que habría desafiado todas las leyes de la física para tratar de llegar a tiempo.

			—¡José, aquí! —le llamó ella saludándole con la mano y sonriéndole.

			—María, qué manera de correr más bestia. Creí que me mataba con la moto.

			—Pues eso es lo que faltaba, que tuvieras un accidente de moto…

			—¡Hola, Fer! Dame un beso —le pidió el padre.

			No obtuvo la más mínima respuesta. El niño le ignoraba, aunque él se acercó y le dio un beso en la cabeza. Todavía tuvieron que esperar cinco minutos más, así que le dio tiempo a tranquilizarse. El silencio de la sala de espera era casi cortante.

			—¿María Márquez? Pase a la consulta del doctor. Su hijo Fernando se irá con la psicóloga a la habitación de al lado. Como la última vez, ¿lo recuerda?

			—Sí, claro —contestó ella—. Fer, hijo, haz lo que te digan, ¿vale? Ahora nos vemos.

			—No se preocupe, lo verá entrar en la otra habitación en un minuto.

			Entraron los dos a la consulta y de nuevo saludaron al médico, a la vez que María le presentaba a su marido. Luego ambos se sentaron en las sillas habilitadas para los pacientes.

			—Bueno, ¿qué tal estos días?

			—Han sido complicados, doctor —contestó ella.

			—¿Es que han tenido problemas con el niño?

			—No, no en especial, más bien ha sido por la organización de nuestro…, bueno, mejor dicho —rectificó María mirando a su marido de soslayo—, de mi trabajo. He tenido que pedir varios días de permiso porque con esto de que el niño no puede ir al colegio…; en fin, todo un verdadero desastre.

			—José, ¿usted cómo ha visto al niño? —volvió a preguntar el médico.

			—Bueno, en casa parece algo menos problemático que en el colegio. Tal vez porque no le dejamos pasar ni una o porque a nosotros no puede arrinconarnos… Bueno, a mí no puede arrinconarme, su madre es algo más tierna con él. Aunque, si le digo la verdad, a mí me ignora, no parece que me quiera o no lo demuestra.

			—Ya, ya… ¿Ha traído las pruebas que le pedí?

			—Sí, aquí están. —María, ansiosa, se las entregó.

			Durante unos minutos, que a ella le parecieron una eternidad, el médico leyó y releyó los informes que habían ido recopilando tras diferentes pruebas. Entonces se quitó las gafas y, mirando con tranquilidad a ambos, explicó:

			—Bueno, pues Fernando no parece que sufra ningún tipo de enfermedad mental. Hemos descartado trastornos comunes en niños como autismo de espectro amplio, TDAH, trastornos de ansiedad como son los de separación, que tanto preocupaba a María, trastornos psicóticos, obsesivos, generalizados, fobias sociales, etcétera. Tampoco tiene depresión infantil. Físicamente tampoco parece que tenga ningún tipo de alteración. Hemos hecho una analítica muy amplia, incluso de anticuerpos, de manera que pueden quedar excluidas enfermedades que podían influir en el carácter del niño, como alteraciones endocrinas. Lo único que no ha quedado descartado ni determinado el tema de la esquizofrenia, pero tampoco me preocupa demasiado, de momento.

			—¡Ay, qué alegría más grande! —exclamó María mirando a su marido—. Pero entonces, ¿qué le pasa a Fer?

			—A ver, es complicado de explicar… —contestó el médico mientras cogía aliento para poder seguir hablando y comentar a los padres de la manera más suave posible lo que tenía que decir—. Lo que sí se desprende de varias pruebas y test realizados por la psicóloga de este centro es que su hijo tiene una gran falta de empatía, una ausencia absoluta de remordimientos y una tendencia a la desinhibición. Esto es lo que, en definitiva, le lleva a tener tantos problemas con sus compañeros y profesores. Es decir, tiene rasgos de un trastorno antisocial de la personalidad. 

			—¿Eso… qué significa… exactamente? —preguntó José titubeando.

			—Significa que presenta rasgos significativos de psicopatía.

			—¿Ha dicho psicopatía? —intervino María abriendo los ojos—. ¿Nos está diciendo que nuestro niño de tan solo seis años y medio es un psicópata? ¿Un asesino en serie?

			—Señora, esto no es como en las películas. Su hijo es muy pequeño y esta es una alteración que raras veces empieza a manifestarse en los primeros años de vida. No implica que el niño vaya a ser un asesino ni nada parecido. Hay estudios que demuestran que hay personas con este perfil, es decir, con rasgos psicopáticos, que llevan una vida normal. Nosotros pondremos los medios y les dirigiremos para evitar que el niño cruce determinados límites. El que sea pequeño lo veo una ventaja, estamos a tiempo de ayudarles a educarlo adecuadamente. No hay nada mejor que un buen diagnóstico a tiempo, eso siempre es positivo. Tenemos un excelente equipo clínico que les va a ofrecer todo el apoyo necesario. Pero también quiero que quede claro que no existe tratamiento médico específico para esto. No estamos ante una enfermedad, se trata de un trastorno de la personalidad —repitió—. Por eso resulta más complicado. Para hablar de una hipotética curación habría que cambiar esa personalidad, y, si eso fuera posible, deberíamos contar con la voluntad de la persona. 

			—Entonces, ¿usted cree que es mejor esto que todo lo demás que ha descartado? —preguntó José muy afectado.

			María estaba machacada.

			—Mire, no sé qué decirle. Cada persona y su mente son un mundo y las interacciones con el exterior también influyen muchísimo: familia, colegio, amigos… Ya iremos viendo. Al niño trataremos de tenerlo bajo control con las medidas que yo ahora les voy a detallar. Necesitarán entrenamiento para poder sobrellevar al niño y gestionar los conflictos cuando se produzcan, porque se van a producir. Pero no se agobien, no habrá nada que unos buenos profesionales no puedan enseñarles a controlar, tal como les he dicho antes.

			—Debo de estar confundida. Yo creía que eso les ocurría a niños de los que habían abusado o a los que maltrataban. Mi hijo, bien lo sabe Dios, es un niño querido y deseado. —Por fin pudo hablar María. Luego se derrumbó llorando.

			—Bueno, las cosas no son tan simples. Lo uno no implica necesariamente lo otro. Hay casos de perfiles psicopáticos con infancias terribles, casos de perfiles psicopáticos con infancias normales y, en el otro extremo de la balanza, casos de niños sin alteraciones que han tenido infancias y familias horribles —explicó el médico.

			—¿Es genético? —preguntó el padre.

			—No se sabe la causa exacta, si bien se cree que hay un importante componente genético. Somos parte directa de nuestros antepasados. Normalmente este trastorno tiene más de una causa. Se ha visto que algunas lesiones en el córtex prefrontal del cerebro pueden dar lugar a estas alteraciones; también tienen mucha influencia haber vivido situaciones traumáticas. 

			—No ha vivido traumas, está teniendo una infancia normal —repitió José, descorazonado ante la nueva perspectiva de su vida—. Todo lo normal que él permite que sea.

			—Supongo que les surgirán mil dudas en el momento en que salgan de aquí. Por favor, llamen y se las resolveremos. Les doy un número de teléfono al que podrán llamar las veinticuatro horas en caso de urgencia o de dudas importantes. Tendrán que hacer muchos cambios y reajustes en sus vidas, en sus hábitos, en sus trabajos, incluso en sus amistades. Seguro que a uno de ustedes lo manipula de forma sibilina sin que lo hayan notado. Eso también tendrá que aclararse y controlarse. Tendremos que «reprogramar» al niño y ponerlo en diversas «situaciones sociales» para que «aprenda» cómo debe comportarse y desenvolverse en ellas. Para empezar, tenemos que vernos tres veces por semana. Es muy pequeño y, como les he dicho, eso lo tenemos a nuestro favor. Siempre se obtienen mejores resultados cuando se empieza el tratamiento a edades tempranas. 

			María estaba totalmente abatida. Eran pésimas noticias. Se despidieron del médico y acordaron que la enfermera les señalaría la próxima cita. 

			Cuando salieron de la consulta, María sentía que había envejecido diez años. Llevaba de la mano a Fernando. Fue como si todas sus ilusiones respecto al futuro de su hijo hubiesen sido fulminadas por un rayo. Aquella palabra maldita cambiaría sus vidas para siempre: psicopatía. Se sentía incapaz de mirar a la cara a su marido, como si, de algún modo, ella fuese responsable de la sentencia que acababan de imponerles. Tenía la suficiente madurez para entender que lo que se les venía encima era un camino difícil y de resultados inciertos. Miraba a su hijo con la sensación de que se había convertido en un niño diferente. Nunca más sería Fer, su adorado angelito de pelo negro, su criatura divina. A María le vino a la cabeza una película de terror en la que un matrimonio criaba al hijo del diablo…, no recordaba su título. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.

			Ya en la calle, José le dio un beso en la mejilla y, sin decir nada más, se puso el casco. Era evidente que volvía a su trabajo. «¿Cómo puede…?», pensó María. No era momento de dejarla sola con aquel peso tan grande. Ahora lo necesitaba más que nunca, aunque se sintiera incapaz de hablar con él. Por primera vez en su matrimonio, se sintió abandonada. Ya nada volvería a ser como antes. Acababa de abrirse una enorme brecha entre ellos que imposibilitaría una convivencia equilibrada. 

			Fernando no volvió a ese colegio nunca más. María no tenía la menor intención de dar explicaciones a nadie sobre lo que le pasaba a su hijo. Trataría de ocultar su secreto por encima de todo.

		

	
		
		


	Valentina

		
	Un beso con sabor a chicle de fresa

		


	—Ay, Valentina, es que me encanta Fernando para ti. Es muy buen chico… y tan educado. Además, yo creo que le gustas de verdad.

			—¿Tú crees? —preguntó esperanzada Valentina.

			—Vaya si lo creo… ¡Tenías que ver cómo te miraba el otro día cuando te desmayaste! —exclamó Clara con ojos soñadores—. ¡Ay, qué tierno fue contigo y qué atento! Así solo se puede mirar cuando se ama de verdad.

			—A mí también me gusta mucho; es más, creo que estoy enamorada de él. Me echo a temblar cuando se acerca a mí, no puedo ni hablar. El otro día cuando me desperté en sus brazos, casi me desmayo otra vez. De cerca es aún más guapo, vaya ojazos que tiene, y ese pelo tan negro… Es la primera vez que me coge un chico en sus brazos. Me refiero a un chico que no sea mi primo, claro.

			Rieron las dos.

			—Pues yo sí que he besado a un chico. El verano pasado, ¿lo recuerdas? —comentó Clara con aire de suficiencia.

			—¡Claro que me acuerdo! Estabas como loca.

			—Me gustó mucho. ¡Te entra una cosilla por el cuerpo! ¡Muy fuerte! Ya lo verás. —Clara sonreía y miraba a su amiga con complicidad.

			—Yo esa cosa ya la he sentido —se apresuró a replicar Valentina—. El otro día, en sus brazos.

			—¡Eso no es nada! Verás cuando te dé «el primer beso». No tiene nada que ver con que te roce o se te acerque. Con los besos crees que te puedes llegar a morir, pierdes la noción del tiempo y podrías estar besando el día entero.

			—Bueno, ya veremos. Pensar en que me va a besar es demasiado optimista por mi parte —comentó Valentina con inseguridad—. Lo mismo no le gusto tanto como para eso.

			—Seguro que te besa, ya lo verás. El otro día porque llegué yo, que, si tardo un poco más, te come a besos.

			—Oye, ¿has visto a las babosas de bachillerato? —añadió Valentina con cara de disgusto—. Todas mariposeando alrededor de él. El otro día Malena, la de segundo, se acercó para acariciarle la mano, en plan «grrrr, soy una pantera».

			—¡Qué tía más guarra! —contestó su amiga solidarizándose con ella—. Siempre está igual, tratando de gustar a todos los niños del colegio.

			—Bueno, él tampoco es que se estuviera resistiendo demasiado. Más bien parecía que le gustaba, y bastante, diría yo. —Valentina denotaba fastidio.

			—¡Es un tío y ya sabes cómo son! Ellos se dejan querer y, si la tía está por la labor, entran a saco; al fin y al cabo, a nadie le amarga un dulce. ¿Qué edad tendrá Fernando? Parece mayor que los de su curso, ¿no? 

			—Creo que sí, será repetidor. Por lo menos dieciocho o diecinueve años porque tiene un pedazo de moto que seguro que necesitará carné para conducirla. El martes después de clase también vi cómo le daba una vuelta a Malena. Será una guarrilla, pero bien guapa que es la tía. Contra ella no puedo competir… —reconoció Valentina dándose por vencida.

			—¡Jo! Sí que es guapa, y tiene fama de enrollarse con cualquiera que se le ponga a tiro. Pero yo creo que Fernando está más por ti que por ella. No sé, es que te echa unas miraditas… Ya quisiera yo que alguien como él me mirara así. 

			—Pues bien que tontea con ella —insistió Valentina.

			—Mira, si ella no estuviese todo el día detrás de él, seguro que pasaría de ella. Pero, claro, tampoco es que tú le des mucha cuerda, ni siquiera te atreves a mirarlo; cuando te habla te quedas callada y roja como un tomate. No sé, dale un poco de conversación, échale alguna miradita de vez en cuando para que sepa que tú también estás por él. Yo qué sé, haz algo para mandarle el mensaje de «me gustas».

			—Tampoco quiero hacer el ridículo, Clara, pero supongo que tienes razón. Intentaré hablar algo más la próxima vez.

			—Mira, mira, ahí viene. Disimula, que no se note que hablamos de él.

			—¡Hola, niñas! 

			—¡Hola! —contestaron las dos a la vez.

			—Valentina, me gustaría hablar contigo en el patio de atrás. ¿Me acompañas? 

			—Bueno, vale. Clara, ¿vienes con nosotros? —preguntó de manera inocente a su amiga.

			—A ver, Valentina —interrumpió él—, quiero hablar contigo «a solas». Luego volvemos otra vez aquí y seguimos charlando los tres. Prometo que no te voy a raptar ni a hacerte nada malo.

			—Ahora vuelves, Valentina. No pasa nada —musitó Clara, cortada al verse excluida.

			—Vale, vale. No tardo nada, espérame, ¿vale? —le indicó Valentina a su amiga sonriéndole con cariño.

			Mientras se dirigían al patio de atrás, ella temblaba de inseguridad, le intimidaba hablar a solas con él. Hasta ahora siempre que habían coincidido estaba presente su amiga Clara; con ella todo resultaba más sencillo.

			—¿Cómo te encuentras después de tu primera experiencia con el tabaco? —le preguntó Fernando mirándola mientras le sonreía cómplice—. ¿Te sentiste bien después o estuviste mal?

			—No, no, ya no me dieron más mareos, ni fatigas, ni nada de eso —aclaró ella sintiendo vergüenza por el espectáculo tan lamentable que había protagonizado días antes—. Me cogería con mal cuerpo, yo qué sé.

			—Me quedé bastante preocupado —mintió Fernando—. Me he acordado de ti un montón de veces…, ni te lo imaginas. —En eso sí fue sincero.

			—¿Sí? ¿Cuándo te has acordado de mí? —preguntó ella inocente.

			—Bueno, mejor me callo —contestó Fernando sonriendo con picardía—. Solo te digo que me he tenido que esforzar mucho para pensar en otra cosa que no seas tú.

			—Vaya… —dijo ella sonrojándose, bajando la mirada con la esperanza de que él no lo notase—. ¿Y qué era eso que querías decirme? —preguntó Valentina con curiosidad una vez hubieron llegado al patio de atrás.

			—Ven. —La cogió con suavidad de la mano para llevarla junto al tronco de uno de los eucaliptos más frondosos del patio—. Quiero ser tu novio.

			—Uy, ¡qué fuerte! ¿Mi novio? —exclamó ella sorprendida abriendo los ojos—. Creía que ahora la gente se enrollaba o como mucho salía, pero lo de ser novios parece un poco excesivo.

			—Llámalo como quieras. Si lo prefieres, me gustaría salir contigo.

			Ella no contestó, se limitó a mirarlo tímidamente sonriendo, halagada por lo que acababa de escuchar. 

			—Quiero saber si te gusto o no —volvió a insistir, a pesar de que sabía con seguridad el efecto que causaba en ella.

			—Claro que me gustas, Fer. Es solo que no me esperaba algo así, pensé que no te gustaba.

			—¿Creías que no me gustabas? Dios mío, pero si estoy marcándote todo el día. ¿No te has dado cuenta?

			—Además, me parece que aún soy pequeña para tener novio.

			—Pues yo no te veo tan pequeña. —La miró con deseo de arriba abajo—. De hecho, te veo perfecta para mí. —Se mordió el labio inferior esperando su reacción. Notó cómo Valentina se ruborizaba al saberse deseada por él.

			—Nunca he salido con un chico —reconoció con expresión avergonzada. La situación la sobrepasaba.

			—Lo sé y, créeme, así es mucho mejor para ti y para mí. Alguna vez tendrías que empezar a salir con chicos, ¿no? Y es mucho mejor que empieces con alguien como yo, nunca te decepcionaré.

			La cogió de la cintura y se acercó a ella muy despacio, dándole la oportunidad de quitar la cara si no le apetecía. Viendo que ella permanecía inmóvil mirándolo a los ojos, la besó. Fue un beso lento, largo y tierno. Un beso que sabía a chicle de fresa y que prometía amor eterno. Valentina sintió que se derretía por dentro, parecía que el tiempo se había detenido. Le encantaba Fernando y se dejó llevar por la embriagadora situación. Su cuerpo entero palpitaba y temblaba embargado por una emoción desconocida. Cuando Fernando apartó su boca sintió la desolación de la vuelta a la realidad. El patio de atrás, que tanto le gustaba por la bonita sombra que daban los viejos árboles, se le antojaba ahora vulgar. Fernando se acercó de nuevo al oído y le susurró:

			—La única condición es que tienes que ser solo mía.

		

	
		
		


	Inés y Cristina

		
	Marcando territorio

		


	—Por fin es viernes por la tarde —celebró Cristina mientras tomaba con ansia un sorbo de su zumo de limón natural.

			—Sí, se me ha hecho un poco larga la semana. No te puedo decir por qué —contestó Inés, cogiendo su botella de agua para refrescarse.

			Las dos estaban sentadas plácidamente en la terraza del club, aún vestidas con la ropa de deporte, tratando de absorber los últimos rayos de sol de una tarde templada. Descansaban no solo del partido que habían jugado, sino de toda una semana de trabajo, ajetreo y responsabilidades, y que prometía un fin de semana de descanso y relax.

			—No ha estado mal el partido, ¿eh? Aunque al principio me noté un poco lenta, luego conseguí recuperarme —comentó Cristina excusándose—. Anoche se me ocurrió salir con unas amigas del trabajo, fuimos a tomar unas copas a un sitio que han abierto nuevo en el centro. ¡Para colmo, conocí a un chico! ¡Ay, Dios mío, aún me tiemblan las piernas al recordarlo! ¡Una verdadera maravilla!

			—Cristina, hija… —reconvino Inés algo molesta.

			—¿En serio? ¿Me vas a reñir?

			—No. Ya eres lo suficientemente mayor para saber lo que debes o no debes hacer.

			—La verdad es que lo pasé bomba con él, pero bomba de verdad. No me importaría repetir, contraviniendo mis propias reglas, claro.

			—Lo único que espero es no lo hayas llevado a tu casa —la volvió a reprender Inés.

			—No, no, qué va. Fuimos a un hotel del centro. Cuando me he despertado esta mañana ya no había ni rastro de él, era como si se hubiera evaporado. Pensaría que quería algo serio con él. ¡Qué tontos son los tíos! Me hubiera gustado al menos tener su teléfono, ya sabes, para poder volver a verlo —comentó entrecerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás mientras suspiraba.

			—Cristina, deberías pensar en serio en Martín. Sigue enamorado de ti y creo que hacéis una maravillosa pareja. A todos nos encanta para ti, incluso a ti, ¡reconócelo!

			—Sí, sí, lo sé —la interrumpió—. Martín es el chico ideal, sin duda es perfecto. Os gusta a todos, a mis padres, a mi hermana, a mi primita, incluso a mí, como tú bien dices. Creo que funcionaríamos como pareja y es un todo un partidazo, es un ingeniero muy cotizado —añadió sonriendo a su prima con cierta tristeza—, pero no estoy preparada aún para una relación seria y con él tendría que ser serio, no un rollo. Ya lo sabes —concluyó. Su semblante se ensombreció.

			—Cristina, tienes que intentar abrir tu mente y dejarte llevar. Pablo nunca volverá. 

			—Sí, es lo que tiene la muerte —aceptó mirando a Inés con una cara cargada de pesar—. Pero no estoy preparada aún para abrir mi corazón a otra persona y que, por cualquier motivo, vuelva a dejarlo yermo y arrasado. Ahora me conviene estar con chicos como el de anoche, que no busquen nada más. Eso sí, teniendo cuidado, como tú siempre dices.

			—Pero Martín no va a estar siempre disponible para ti. Es muy buena persona y está colado por ti…, de momento, hasta que se le cruce en su camino otra chica que le cuadre.

			—Lo sé, pero ahora mismo no puedo salir con él por miedo a perderlo. Tampoco creo que él se lo merezca —se excusó Cristina alargando la mano a su prima para apretarle el brazo—, ¿no te parece?

			—Sí, en eso tienes razón, debes ser honesta con él, es lo mínimo que se merece —reconoció.

			—Prima, por ahora nada de formalidades. Necesito estar un tiempo de picaflor, tonteando con unos y con otros. Te prometo que tendré cuidado y no invitaré a ningún chico a mi apartamento, aunque pase junto a la puerta de mi casa. También te prometo que tendré sexo seguro. Ya se acabó lo de ir haciendo la loca por ahí, estoy mucho más equilibrada ya, he pasado lo peor, ¿vale? —trataba de zanjar el tema para evitar que su prima insistiera.

			—Bueno, vale. Tenía que decírtelo. El otro día en la cena estaba totalmente entregado, echándote unas miraditas… ¡Ay, pobre! —Sintió una pena enorme recordando lo enamorado que estaba de su prima.

			—Inés, cambiando de tema, o más bien al hilo de este, ¿sabes quién tiene noviete? —preguntó acercándose a ella con tono de complicidad.

			—No sé, chica, lo dices con una cara que vete tú a saber… —Inés sospechaba que podía ser un cotilleo.

			—¡La enana! —exclamó con cara de asombro, haciendo referencia a su hermana pequeña.

			—¿En serio? Pero si tiene, ¿cuántos?, ¿quince años? —preguntó muy sorprendida Inés.

			—¡Justo! Quince. Mi madre ni siquiera se ha enterado, podría darle un infarto. Todo lo relacionado con Valentina se le va de las manos, hace demasiados años de la última vez que tuvo una hija adolescente y el mundo ha cambiado muchísimo desde entonces. 

			—Hombre, no es para menos. Hace nada jugaba con muñecas y es muy niña, la veo demasiado inmadura. 

			—Sí, pero ahora parece ser que la muñeca es ella. Está guapísima. Mírala, ahí viene, y acompañada por el chico. Mira por dónde, lo vamos a conocer. ¡Valentina, linda! Ven, acércate —la llamó Cristina levantando la mano a modo de saludo.

			Valentina miró al chico como pidiéndole permiso y se acercó a la mesa. Él se quedó atrás con el casco de la moto en la mano, arreglándose el flequillo hacia el lado, mirando al suelo como si aquello no tuviese nada que ver con él. Era evidente que deseaba que aquellas dos «viejas cotillas» terminaran pronto con el interrogatorio que, con toda seguridad, iban a hacerle a Valentina.

			—¡Qué guapa vienes! Un poco fresca, ¿no? ¿Te ha visto mamá salir con esa camiseta tan cortísima que deja ver tu precioso ombligo? —le recriminó Cristina—. Chica, que no hace tanto calor como para ir así.

			—Pues claro que no me ha visto, como si ahora tuviera que pasar la censura cada vez que me visto. ¡Jo, qué plan, Cristina! Pasa de hacer de madre conmigo que ya tengo una… —se quejó Valentina, temiendo que su vida a partir de ahora se convirtiera en un infierno por el control de su hermana.

			—Bueno, bonita, no te enfades, que estás guapísima —intermedió Inés—. Además, puedes permitírtelo con ese tipazo que tienes.

			—¡Qué linda es mi prima Inés! No como mi hermanita, que es una borde.

			—Venga, chiqui, no te mosquees conmigo, pero no necesitas mostrar tu cuerpo e ir provocativa para gustar a un chico. Ya eres lo suficientemente guapa como para traer de cabeza a todos los de tu edad y a alguno que otro más mayor también —añadió Cristina refiriéndose al chico que esperaba—. Por cierto, tu acompañante es muy guapo. 

			—Sí, todas las chicas del cole están locas por él, pero parece no importarle demasiado —dijo Valentina con cara de felicidad—. A él le gusto yo.

			—¿Es prudente conduciendo la moto? Espero que no haga el loco por ahí. Te habrás puesto casco… —volvió al ataque Cristina.

			—Sí y sí. No te pongas pesadita, hermana. Es muy buen piloto y siempre lleva un casco extra para el acompañante. Me voy, que he quedado con mis amigas del club para presumir de compañía. —Se volvió rápido, se quedó parada para volver la cabeza, dio un golpe de melena y un beso al aire.

			Con paso rápido y muy contenta, se dirigió hacia donde él la esperaba, apoyado en un murete fumándose con tranquilidad un cigarrillo. Cuando llegó a su lado la cogió con suavidad por el cuello para levantarle la barbilla y le dio un largo beso. Quería marcar su territorio y decirles a las dos mujeres, que miraban espantadas: «Es mía».

			—Vaya tela, ¿no? No estoy preparada para esto… —dijo Cristina, muy afectada por lo que acababa de ver.

			—Sí, la verdad es que ha sido algo raro… ¿Qué ha dicho, que está en su colegio o en su clase? Claramente es mayor que ella, porque para esa moto necesita carné de conducir.

			—Creo que ha dicho que está en su colegio. Pero, sin duda, tiene más de dieciocho años, puede que haya repetido algún curso. En esas edades dos o tres años se notan mucho. —Cristina hizo una pausa—. Desde luego no parece un macarra, de esos a los que tú tratas de reconducir hacia el buen camino. El chico tiene muy buena pinta y que esté estudiando en su colegio también me da cierta tranquilidad.

			—No sé, Cristina, no me han gustado los gestos de control que ha tenido con ella. Ese beso, la forma de cogerla… Ha sido extraño, como si quisiera demostrar que la tiene bajo su control.

			—No empieces con los perfiles psicológicos y las alteraciones psiquiátricas, Inés. Pero qué exagerada eres. ¡Qué mal te han sentado los treinta! —exclamó con una carcajada—. Venga, no te preocupes, estaré atenta para que no le haga daño su «primer amor».

			—Sí, tienes razón. Es que hay mucho tarado por ahí. Estoy harta de ver cosas. En cualquier caso, habla con ella sobre el tema del sexo seguro, igual que hiciste sobre los peligros de internet. Este chico tiene pinta de ir a por todas.

			—Sí, por supuesto que hablaré con ella. Mi madre no está preparada para estos tiempos y Valentina está «pez» total en temas del corazón. 

			—Razón de más para que le des una charla informativa 
—contestó Inés llena de razón.

		

	
		
		


	Carlos

		
	¿Amor?

		


	Seguía yendo todos los días al mismo banco. Sus deseos habían ido cambiando, ya no se conformaba con solo mirar a la joven. Ahora necesitaba verla junto a su novio, observar cómo él la maltrataba, cómo la usaba como si fuera un trapo, un simple objeto que manejaba a su antojo. Se dio cuenta de que le gustaba verla humillada, así se sentía vengado por su indiferencia, llevaba meses persiguiéndola como un perro faldero y ni siquiera sabía de su existencia. Ya había logrado saber dónde vivía, incluso había conseguido espiarla en su casa por la ventana. La mala calidad de esos pisos de suburbio era de gran ayuda, parecían colmenas. La ausencia de contraventanas facilitaba poder verla bastante bien con sus potentes prismáticos. Pero eso ya no le satisfacía. Sus necesidades habían variado desde la última vez que la vio en el parque.

			Miró el reloj y comenzó a desesperarse. Había pasado una semana desde la última vez que la vio, la joven no había vuelto a aparecer por allí. ¿Habrían roto? Si era así, aquello sería una ruina para él. Todas las noches recordaba la escena. La tenía grabada a fuego, eso le bastaría para una semana más por lo menos, pero sabía que pronto necesitaría un poco más de su nueva droga.

			Estaba pensando en irse a su casa cuando la vio aparecer. Ya no venía tan deslumbrante, ya no le brillaban los ojos como los días anteriores. 

			Se dirigió a la zona más escondida del parque, cerca de donde los vio el último día. Buscó un sitio estratégico para poder esconderse, previendo que ellos se pondrían en el mismo sitio que el día anterior, pero hoy intentaría escuchar lo que hablaran. Cómo le excitaba la situación. Pasara lo que pasara, si el chico venía, habría valido la pena la espera.

			La chica se colocó en el mismo banco de la última vez, hoy no oía música. Se la veía triste y cabizbaja, atenta a todos los ruidos de su alrededor; no querría que él la sorprendiera esta vez. Llevaba esperando unos veinte minutos cuando a lo lejos se oyó el sonido de una moto que al poco tiempo paraba su motor. Era él. Apareció por el camino opuesto del parque. Venía con unos vaqueros azules desgastados, camisa blanca de algodón con las mangas arremangadas y gafas de sol. Estaba guapísimo. No tenía nada que ver con los chicos de por allí. Se quedó de pie ante ella, mirándola sin decir nada. La cogió por la barbilla con delicadeza para besarla en la boca. Ella seguía seria, sin decir nada. Cuando él se sentó a su lado le pasó el brazo por encima del hombro y tiró de ella con suavidad a modo de abrazo. Ella se dejó querer, apoyó la cabeza en su hombro y se echó a llorar.

			Él seguía erguido y sin decir nada, sin mostrarse demasiado conmovido por el llanto de su novia. Por fin la miró y, secándole las lágrimas, le dijo:

			—Perdóname, por favor, perdóname. Sabes que te quiero más que a nadie en el mundo, sin ti no podría vivir. He estado muerto de pena estos dos días. ¿Por qué no me cogías el teléfono? Sabes que en cuanto puedo vengo a verte. ¿Qué quieres, no verme más? ¿O es que ya no me quieres? No me lo puedo creer, con las cosas que hemos pasado juntos. Sé que me quieres, que estás loca por mí como yo lo estoy por ti.

			—Fernando, sí que te quiero y lo sabes de sobra, eres mi vida, el centro de mi vida, pero algunas veces me tratas tan mal… Me dejaste tirada, como si no te importara, me quedé destrozada. Me cuesta recuperarme de esas cosas —contestó ella con la voz rota.

			—Pero, nena, ¡es que no puedo consentir que andes por ahí hecha una golfa! Tonteando con los canis de tu barrio como una fulana cualquiera.

			—Pero si no he tonteado con nadie, no he hecho nada malo con ellos, solo hablar. No voy a ninguna parte. Son unos amigos de Nadia, ni siquiera son amigos míos. Además, solo hablamos de mi perro, te lo juro, solo de eso. Les hace mucha gracia.

			—¡Pues a mí me cabrea muchísimo! Eres mía y se tiene que notar. No pienso compartirte con nadie y menos con esa gentuza. Por favor, no me obligues a volver a hacer algo así o peor. De ti depende, Marina —dijo con voz amenazante.

			Carlos estaba saboreando la situación y obteniendo información válida. La chica se llamaba Marina, ya sabía cómo nombrarla en sus largas noches de soledad.

			—Bueno, intentaré no hablar más con ellos. Cuando los vea me cruzaré de acera y ya está —accedió la chica dándose por vencida. 

			—¿Intentarás? Eso no me sirve, tontita —le contestó él—. Necesito que lo hagas, ¿entiendes? —le ordenó mirándola con dureza—. Verás, te voy a decir lo que tienes que hacer: limítate a salir solo cuando yo te llame y así evitarás que me enfade. Te doy un toque al móvil y tú bajas cuando yo te lo diga. Así de fácil.

			—Fernando, es que tengo que sacar al perro por obligación —replicó excusándose.

			—¿Y quién lo dice? —le preguntó él desafiante—. Tu padre, ¿no? Puedes decirle que lo saque él, para eso está en paro y no hace más que beber cervezas tirado en el sofá. ¿Por qué te tiene que tocar a ti siempre? ¡Que lo pasee él, que no hace nada! ¡Dios, qué lacra de persona!

			—Hijo, Fernando, es que a mí me gusta salir a pasearlo.

			—Niña, tú lo que tienes que hacer es gustarme a mí y ya está, así estarás feliz de verdad porque yo te daré lo que de verdad necesitas. Tenemos planes, ¿o es que lo has olvidado? Tienes menos memoria que un mosquito. ¡Qué torpe eres, por Dios! Por favor, piensa un poco. Si no fuera por lo buena que estás, no perdía contigo ni un solo segundo de mi vida.

			—Claro que no he olvidado nuestros planes —contestó ella con voz lastimada—. Me hace mucha ilusión que vivamos juntos, lo sabes. 

			—Pues haz que se note, hija. Por cierto, con las pintas que traes hoy no vuelvas a venir más. Ponte mona, que vienes hecha un verdadero adefesio. Hay muchas tías buenas por ahí, pero buenas de verdad, que se morirían por tirarse a un tío como yo. Lo sabes de sobra. Lávate el pelo y suéltatelo, que así pareces una macarrilla. No me gustan esos moños altos. Y no olvides que quiero que te pongas falda, quiero poder tocarte lo que me apetezca y cuando me apetezca. Ya sabes que no me gustan los vaqueros.

			—Vale, vale, el próximo día que venga me pondré más guapa. Te lo prometo, pero es que hoy estaba muy triste.

			—Si haces lo que tienes que hacer, que es lo que yo te digo, estarás siempre feliz. Lo de la tristeza te lo buscas tú misma. Pero bueno, ya está bien por hoy, ¿no? Ahora ya hemos dejado las cosas claras y estamos los dos bien, ¿verdad? —le preguntó mirándola a los ojos con tono dominante.

			—¡Claro que sí! —dijo ella claudicando y sonriendo—. Sí, todo arreglado. Ven y dame un abrazo, que lo necesito —añadió invitándolo a sus brazos.

			—¡Claro, tontina! Un abrazo, un muerdo y una… 

			—¡De eso nada! —le interrumpió ella tapándole la boca—. Que aún estoy un poco dolida.

			—Vaya plan me traes hoy, niña. Voy a tener que buscarme otra novia por ahí para cuando te pones delicada.

			—¡Ni hablar, tú eres mío, solo mío! Pero hoy quiero que me des un paseo con la moto, como hacíamos al principio de salir juntos.

			—Venga, anda. Me apetece —contestó él—. Vamos y te invito a un helado y te compro algo de ropa interior, de buen gusto y no como esas cosas baratas y corrientes que tú te compras. ¡Ah! y una faldita cortita, con la condición de que te lo tienes que poner todo el próximo día que nos veamos. 

			—¡Hecho! —aceptó ella poniéndose en pie de un salto.

			Él se apretó contra ella restregándose por su cuerpo, intentando morderle el cuello. Ella reía a carcajadas de nuevo, echando la cabeza hacia atrás para tratar de librarse de sus mordiscos. Se alejaron por el camino del parque abrazados y riendo. La tormenta había pasado.

		

	
		
		


	Tomás

			


Estaba preocupado por el cadáver que había arrastrado el mar hasta la playa. Se trataba de una chica joven, de unos veintitantos años, con signos de violencia extrema. Estaba en un estado de descomposición elevado, incluso presentaba erosiones por los golpes recibidos contra las rocas y por mordiscos de los peces. Le rompía el alma ver a esa criatura en circunstancias tan deplorables. Tendría un padre y una madre, una familia, pero nadie había denunciado su desaparición. 

			Esperaba ansioso los resultados del forense, aunque, al haber estado sumergida en agua durante bastante tiempo, no quedarían restos biológicos en el cuerpo. Aun así, ese informe era crucial para aclarar las circunstancias de la muerte y ayudar a abrir vías de investigación. Tampoco había recibido los resultados de la Policía Científica, pero, viendo el lugar donde había aparecido la chica, sería un milagro que pudiesen encontrar algo que les ayudara.

			Llevaba pocos meses en Málaga y pensó que demasiado pronto iba a empezar a complicarse su trabajo. No obstante, considerando lo cerca que estaban Marbella y Algeciras, sabía que los problemas aparecerían más pronto que tarde.

			Era inspector desde hacía varios años. Antes se había dedicado durante casi una quincena a la abogacía, hasta que, harto de ver injusticias y de ayudar a culpables a salir a la calle, tomó la decisión de pasarse «al otro bando», como decían sus compañeros. Se preparó las oposiciones a la categoría ejecutiva del Cuerpo Nacional de Policía y las aprobó en primera convocatoria.

			Su vida había dado un cambio radical. Se sentía pleno y feliz, por fin había encontrado su sitio en el mundo. Había pasado por varios departamentos hasta llegar al actual, al de la Policía Judicial. Era un hombre con aspiraciones y, ahora, sin ataduras. 

			Su matrimonio había fracasado estrepitosamente con su primer traslado a Ávila para ir a la Escuela Nacional de Policía, donde tenía que formarse tras aprobar las oposiciones. Después de haber estado desde el instituto junto a Lola y de tener un hijo en común, su matrimonio no pudo resistir el primer gran reto que les presentó la vida. Una tarde de invierno, en plenas vacaciones de Navidad, ella le dijo decepcionada que no se había casado con un policía, sino con un abogado, y que no estaba dispuesta a criar a su hijo con el miedo perpetuo y la incertidumbre eterna de no saber si volvería a casa por la noche. Le pidió la separación y se fue a vivir con el niño junto a sus padres, que la apoyaron incondicionalmente en su decisión. A partir de entonces, solo podía ver a su hijo en fiestas y vacaciones, tal y como habían acordado en su separación amistosa. Fue caro el precio que tuvo que pagar para ser libre y ejercer su vocación sin cortapisas.

			A pesar de vivir en ciudades diferentes, la relación con su hijo Alejandro era buena. Trataba de hablar con él casi a diario y de no ser un padre ausente, intentaba que la separación del matrimonio no constituyera un elemento de distorsión en la educación del niño.

			Desde su llegada a Málaga lo había pasado en grande. La ciudad era como el paraíso para las personas sin compromisos. La gente salía de noche incluso en invierno y las chicas eran guapas y de carácter abierto. En cuanto a los compañeros de la comisaría, eran formidables, la camaradería reinaba entre ellos. Siempre estaban dispuestos a ayudarse unos a otros y a quedar después del trabajo para ir al gimnasio, a correr por la playa o a salir de noche a tomar unas cervezas. La temperatura también le había parecido una maravilla. El invierno había sido más suave que en Sevilla y, según decían sus compañeros, lo mejor estaba aún por llegar.

			Alquiló un apartamento cerca de la comisaría para evitar el fastidio de tener que coger todos los días el coche. No era ninguna maravilla, era pequeño pero muy luminoso, la gran ventaja de estar en un quinto piso. La zona, en general, era de nivel medio y desde su diminuta terraza el mar brillaba por su ausencia. Contaba con muy pocos muebles y los que había eran de escasa calidad: en el salón, un sofá más bien incómodo con una mesa baja de centro y un mueble para el televisor; en la habitación, una cama de matrimonio con una sola mesita de noche. Todo muy espartano, como él mismo. No cambió nada, lo dejó tal como lo había alquilado. Tenía de sobra. Era algo temporal, hasta conseguir un ascenso y con él un traslado. Aspiraba a ser inspector jefe y luego comisario, y para eso no debía echar raíces en ningún sitio.

			Esa noche había quedado con sus compañeros para tomar unas tapas. Ya estaba duchado. Se sentía optimista y con ganas de pasarlo bien. Recordaba, mientras se peinaba, la última noche que salió con los amigos. Triunfó con una chica espectacular con la que pasó una noche estupenda y con la que no tenía la menor intención de repetir, por espectacular que fuera. Eso sería un impedimento para sus planes de futuro. «Una noche, una chica», se volvió a recordar. Ya había pasado por la experiencia del matrimonio y no pensaba volver a cometer el mismo error. Se vistió, se miró al espejo y se sintió satisfecho con la imagen que este le devolvía. No estaba nada mal para cuarenta y dos años; es más, estaba muy bien.

			Pidió un taxi para ir al centro, pensaba tomarse tantas cervezas y copas como le apeteciera, así trataría de olvidar la imagen de la joven muerta. Desde que se separó no había nadie que le pusiera mala cara cuando volvía a casa pasado de copas; era una de las ventajas de vivir solo. El taxi lo dejó en la Alameda Principal, en la entrada de la calle Larios. Se dirigió a un bar de la calle Stracham donde había quedado, al llegar pudo comprobar que habían llegado los demás.

			Disfrutaron de unas tapas con sus respectivas cervezas en una agradable terraza, estaban todos entonados y divertidos. En cuanto acabaron de cenar, decidieron ir a tomar unas copas a un local que habían abierto hacía poco. Según sus compañeros ponían los mejores gin-tonics de Málaga, aunque él era de gustos sencillos: ginebra, tónica, mucho hielo y un poco de zumo de limón. Optó por lo de siempre.

			Llevaban dos copas cuando entró una morena impresionante, a su parecer, acompañada de una amiga también atractiva, aunque algo mayor que ella.

			—Vidal, corrígeme si me equivoco, ¿esas no son las del bar del juzgado de la semana pasada? —preguntó Tomás seguro.

			—Sí, venga ya, ¡tú te vas a confundir! —respondió su amigo riendo—. No te lo crees ni borracho, pues claro que lo son. La morena es una psiquiatra forense, hija del juez Palacios de la Audiencia Provincial. Ten mucho cuidado con donde te metes, que «eso» te puede venir grande, amigo. Yo que tú pasaba del tema —le comentó—. Sin embargo, la otra, aunque es fiscal, es más accesible, por decirlo de algún modo.

			—Pues voy a hacer justo lo contrario, hombre. A esa chica no la dejo pasar yo sin más —le contestó—. ¿Estado civil?

			—La morena, que se llama Inés, está soltera. La otra es Irene y está separada, que yo sepa. No sé si salen con alguien o no, pero muy tonto tiene que ser el tío que deje a esos monumentos solos por ahí de copas. —Le guiñó un ojo.

			—Atento, voy al ataque. Aprende de los profesionales —afirmó Tomás sonriéndole.

			Cogió su copa con determinación, bebió un sorbo y se dirigió sin más rodeos hacia ella, que estaba pidiendo en la barra mientras su amiga iba al servicio.

			—¡Buenas! ¿Qué tal va la noche? No conocía la faceta divertida de la psiquiatría. —Le sonreía mientras estaba apoyado en la barra con un brazo, dirigiendo su cuerpo hacia ella para mirarla directamente.

			—Perdona, ¿nos conocemos? —preguntó con sequedad Inés, algo intimidada.

			—En persona, no. Pero de vista, sí. —Guiñó el ojo—. Soy Tomás, inspector de policía. Nos vimos la semana pasada en el bar que hay frente a los juzgados. 

			—Yo me llamo Inés —respondió ella sonrojándose al recordar el «incidente» de la salida del inspector del bar—. ¿Vienes muy a menudo por aquí? —preguntó tratando de cambiar de tema.

			—Sé perfectamente que te llamas Inés —contestó él—. Y no, no suelo venir a menudo aquí; de hecho, es la primera vez que lo hago. Está muy bien el sitio, ¿verdad? ¿Tú eres asidua al local?

			—No, la verdad es que salgo poco de noche durante la semana. Las salidas nocturnas las suelo dejar para los fines de semana; así, si trasnocho, no hay problemas.

			—Vaya, una niña formal. ¿Aún quedan en este mundo? Creía que era una especie extinguida —le dijo sonriendo.

			Irene volvía del baño pensando en lo atractiva que era Inés y lo poco que lo aprovechaba, cuando vio que en solo cinco minutos que se había quedado sola había atraído a un moscón. Al acercarse descubrió, con agradable sorpresa, de quién se trataba.

			—¡Ah, Irene! ¿Recuerdas a Tomás? —le preguntó Inés.

			—Hombre, por supuesto que lo recuerdo —contestó ella divertida, dejando ver su interés por él. Nunca se sabía cómo podía acabar la noche—. ¿Qué tal?, ¿cómo te encuentras? El local parece que ha sido tomado por las fuerzas de seguridad del Estado. Conozco a algunos de tus compañeros, de los de allí —añadió señalando el rincón donde estaban los policías.

			—Sí, hemos quedado unos cuantos; bueno, los que estamos «sueltos». —Quería dejar claro que no tenía compromisos sentimentales—. ¿Os apetece uniros a nuestro grupo? Más seguras que con nosotros ¡imposible! —les ofreció Tomás sonriendo de nuevo. 

			—¡Sí, sí, claro! Os acompañamos, parece un grupo divertido —se apresuró a contestar Irene, temiendo que Inés dijera otra cosa. Por la expresión de sorpresa de su cara, el «no» hubiese sido la respuesta más probable—. Venga, vamos, Inés. Lo pasaremos bien con ellos.

			Tomás las dejó pasar delante. Estaba estudiando con detenimiento el cuerpo de Inés, reparando en su trasero y en su forma de andar, pensando en lo bien que le sentaban aquellos vaqueros ajustados. En ese instante, ella volvió la cabeza al sentirse observada. La situación volvía a repetirse, pero esta vez era a la inversa. Tomás, lejos de cortarse, rio abiertamente. Ella se mostró turbada, habría querido salir corriendo de allí.

			Llegaron donde estaba el grupo de sus compañeros y todos les hicieron un caluroso recibimiento. Tras las presentaciones oportunas, Irene entabló conversación con Juanjo sobre un caso en el que coincidieron en el pasado. Así Tomás pudo hablar con Inés con toda tranquilidad:

			—Ya estamos en paz, ¿no te parece? —le susurró acercándose a su oído.

			—¿Cómo? No sé a qué te refieres —contestó ella poniéndose algo nerviosa. Se separó un poco de él, mostrando incomodidad por su cercanía.

			—Tú me mirabas con ojitos de deseo el otro día y yo te sorprendí. Hoy lo he hecho yo y tú me has pillado. Estamos en paz, de momento.

			—Vaya, ¡qué vengativo eres! —exclamó ella.

			—Por cierto, muy bonito.

			—¿El qué? —volvió a preguntar ella sorprendida e incrédula de pensar que podría estar refiriéndose a alguna parte de su cuerpo.

			—Pues si te digo la verdad, ¡todo! —Volvía a mirarla fijamente—. Me gusta todo lo que veo. Eres un bellezón y hueles… Mmm… hueles de maravilla —añadió él aspirando aire, intentando olerla de nuevo desde lejos mientras entrecerraba los ojos.

			—¡Me estás intimidando! —le contestó ella algo abrumada por la oleada de piropos.

			—No te lo tomes a mal, es solo porque me gustas. El otro día desde que entraste en el bar con tu amiga no pude dejar de mirarte, fue como si una fuerza poderosa me llevara hacia ti. Estaba deseando volver a coincidir contigo.

			—¡Anda que no eres tú resuelto! ¡Qué cuento tienes, Dios mío! Pues quiero dejarte bien claro que, si pretendes enrollarte conmigo esta noche, vas listo.

			—¿Tienes novio? 

			—Para nada. Ni tengo ni quiero.

			—Entonces, ¿qué te impide estar con un hombre que te gusta? Porque es evidente que yo te gusto.

			—Estás muy seguro de ti mismo —respondió ella mientras notaba cómo se le aceleraba el corazón.

			—Sí, lo estoy. Sé cuándo gusto a una mujer y cuándo una mujer me gusta. No tengo ataduras y tengo edad suficiente como para ser directo y dejarme de chorradas y niñerías —contestó él con seriedad.

			—Pues, Tomás, lo siento. Funciono de manera diferente 
—repuso Inés temiendo ser cortante, pero tratando de dejar clara su postura—. No te digo que mi forma de ser sea ni mejor ni peor que la tuya. Solo te digo que en este tipo de situaciones soy un poco diferente. Mantener relaciones con una persona que acabo de conocer no me recompensa. Me gusta hacer las cosas a mi propio ritmo y saber más de los hombres con los que me relaciono. Si alguno me gusta, trato de conocerlo y, tal vez así, podría tener algo con él. Acostarme con un desconocido no me aporta nada. 

			—¡Sí que eres seria! Bueno, lo entiendo, de verdad. En ese caso me gustaría conocerte mejor, ¿lo crees posible o también es malo?

			—Tomás, nada es malo. Solo es que cada uno debe hacer aquello que le haga sentir bien. Voy a tener que irme ya —anunció poniendo cara de pesar, le gustaba Tomás—. Son las dos de la madrugada y mañana tengo que trabajar. Irene, me voy a casa, ¿te vienes? —le preguntó a su amiga.

			—Me tomo la última. ¿Me esperas o prefieres irte ya? —le contestó Irene con cara de querer tomarse unas cuantas copas más.

			—Prefiero irme ya —dijo con determinación. Recogió su bolso, dio un beso a su amiga y levantó la mano al resto de los chicos del grupo a modo de despedida.

			—Pero ¿todo bien? —preguntó preocupada Irene.

			—Sí, sí, es que ya sabes que le temo a mañana.

			—¿Dónde tienes el coche? Te acompaño —se ofreció Tomás.

			—Te lo agradezco, pero no hace falta, de verdad.

			—Insisto. Quiero acompañarte, yo también debo irme. Me ha sabido a poco el rato que he estado charlando contigo —añadió poniendo cara de circunstancias.

			—He venido en taxi —contestó ella.

			—Perfecto, yo también, así que te acompaño a la parada de taxis y cojo otro para volver a mi casa.

			—Vale, gracias.

			—He pagado nuestras copas. Vámonos.

			—¡Qué detalle! Gracias, no era necesario —repuso ella con una sonrisa sincera.

			Ya en la calle, la noche se notaba más fresca. Inés se frotó los brazos para quitarse el frío. Tomás la miró dudando de si debía ofrecerle o no su chaqueta. Al final lo hizo. Ella, cogiéndola, lo miró agradecida. La vio preciosa ahora con más luz. Era muy atractiva y parecía interesante; sin duda, una mujer que merecía la pena conocer, estaba claro, pero también una de esas de las que te puedes enamorar y perderte en ellas. Eso estaba muy lejos de sus planes.

			—¿Vas a darme tu teléfono para que nos veamos otro día?

			—Sí, por qué no. Si quieres podemos quedar a tomar unas tapas, al mediodía o por la noche, como te venga mejor. Pero sin prisas, ¿eh? —insistió Inés.

			—¡De acuerdo! Sin prisas me parece bien. Te llamo y concretamos los detalles. —Sonrió y sintió que se le iluminaba algo dentro ante la posibilidad de volverla a ver.

			—Bueno, ya hemos llegado —anunció ella también sonriendo, algo más relajada.

			Se quedaron los dos inmóviles, uno frente al otro, ante la parada de taxis. Inés le devolvió la chaqueta y le dio las gracias. Pasaron cinco largos segundos y fue él quien dio el primer paso para despedirse. Pensaba darle dos besos, pero en el último momento decidió darle uno tímido en la boca. Ella no retiró la suya y para él fue señal suficiente de su interés.

			—¡Ay, Dios! ¡Me gustas muchísimo! Te llamo en cuanto tenga libre para que podamos vernos y… conocernos mejor.

			—Me parece bien, me gustaría —contestó ella entrando después en el taxi.

			Justo antes de arrancar el coche, él volvió a abrir la puerta y, dejándose llevar por sus impulsos, le preguntó:

			—¿Seguro que te quieres ir sola? 

			Ella le sonrió con serenidad y le contestó:

			—¡Segurísimo! Llámame cuando te apetezca.

			El taxi se marchó y él quedó en la acera con una sensación a medio camino entre el desconcierto y la felicidad, con la chaqueta en la mano y mirando cómo Inés se alejaba. La ilusión ardía otra vez en su interior. ¿Qué le había pasado? Se le había ido todo de las manos. Le encantaba Inés, tenía que volver a verla. 

		

	
		
		


	Carlos

			
Yo pregunto y tú contestas

		


	Ya era viernes y más de las tres de la tarde. Habían pasado varios días desde que el joven abandonara el parque abrazado a la chica y ninguno de los dos había vuelto por allí. Comenzaba a desesperarse. ¿Se habrían enfadado otra vez y dejado de salir juntos? Todo era posible, se trataba de dos adolescentes. Desde que los vio pelearse en el parque pensó en el poco futuro que veía en ese noviazgo, pero ahora albergaba una esperanza obscena y egoísta de que siguieran juntos. 

			Recordó a Marina, la había adorado con pasión desde el primer día que la vio; ahora se estaba convirtiendo ante sus ojos en una pobre desgraciada en manos de un niñato desaprensivo. Se reprendió: ¿a qué venía aquel arrebato de remordimiento? Nunca había sido tan considerado con nadie y no pensaba cambiar ahora. Con rapidez expulsó la idea de su cabeza y volvió a centrarse en el deseo de presenciar otro de sus violentos encuentros amorosos.

			De repente vio que la chica entraba en el parque. Venía sin su perrito y, aunque estaba más arreglada, se la veía triste, como si reflejara un aire de rendición. Hablaba por teléfono. Cuando llegó al banco donde siempre esperaba a su novio, se volvió a sentar. Estaba escuchando muy atenta lo que le decían al otro lado del teléfono. Por fin dijo:

			—Nadia, no lo entiendes. Lo quiero de verdad, estoy muy muy enamorada de él. Sé que se le va la «pinza» a veces, pero normalmente es bueno conmigo y con mis padres. Siempre nos ayuda con dinero y sabes que ahora lo necesitamos. Además, el niño es muy pequeño aún.

			Callaba mientras escuchaba durante unos instantes. Luego contestó:

			—Lo sé, lo sé. Cristian es muy buen niño, pero es que ya no me gusta y tampoco me puede ofrecer un futuro como Fer. Nos vamos a ir a vivir a un apartamento que tiene en Marbella. Me ha dicho que es precioso, con vistas al mar. Una verdadera virguería que ni de coña podré tener con Cristian.

			A lo lejos se oyó una moto. En unos minutos apareció fumando con tranquilidad el chico.

			—Tía, tengo que dejarte, ¡llega Fer! —dijo apresurándose para cortar la conversación—. Nos vemos pronto, ¿vale? Pásate por mi casa, por favor, que tengo ganas de verte. ¡Un beso!

			—¿Con quién hablabas? —dijo él a modo de saludo—. Dame, quiero ver tu móvil. 

			Se sentó a su lado mirando el teléfono durante un buen rato. Revisó las últimas llamadas, los mensajes, los wasaps, incluso las fotos que había hecho.

			—Entonces, ¿con quién hablabas? —le volvió a preguntar exigente.

			Ella permanecía a su lado, lívida e inmóvil, intentando que no se escuchara ni su respiración por miedo a que él pudiera enfadarse de nuevo.

			—¿No me contestas? —insistió mirándola desafiante—. Te pago el móvil para que hables conmigo y punto, no para que andes tonteando por ahí. ¿Con quién hablabas? Venga…, dímelo, que no te va a pasar nada malo.

			—Ya lo has visto tú, para qué voy a decirte lo que ya sabes —dijo agachando la cabeza.

			—Porque cuando yo pregunto, tú contestas. Así de simple. No sé, parece fácil de entender hasta para ti.

			—Con Nadia… —contestó ella claudicando.

			—¿Y de qué hablabais? A ver, cuéntame. Debía de ser algo muy importante porque la llamada ha durado veinte minutos.

			—De nada —contestó ella sin ganas de bronca.

			—¡Venga ya! Te crees que soy tonto. Veinte minutos «hablando de nada» —dijo imitando su voz—. A saber, seguro que habéis hablado de tíos, esa vacaburra no sabe hablar de otra cosa. —Puso cara de asco.

			—¡De tíos no, hijo! Pero de ti sí, mira por dónde —contestó reuniendo valor.

			—Esa tía no tiene por qué hablar de mí, no me conoce de nada. Además, no quiero verte nunca más con ella —comentó elevando el tono—. Es una mala influencia para ti.

			—¡Vaya, ya estás de mal humor otra vez! Si es que hablar contigo es imposible. Precisamente eso era lo que me decía, que peleamos demasiado. —Suavizó lo que la amiga le decía, temiendo su reacción—. Antes eras diferente, me tratabas como una reina, pero cada vez te enfadas más conmigo —le echó en cara ella casi llorando.

			—Ya estamos… Marina, no empecemos otra vez, que me cabreo y luego es peor para ti. Ya lo sabes. Mira que te estoy avisando y quien avisa… —añadió en tono amenazante de nuevo—. Deja de tontear con Nadia y con sus amigotes. Céntrate en nosotros, en nuestro futuro. —Le metió la mano por debajo de la falda—. ¿Te has puesto lo que te compré el otro día? —habló con voz melosa poniendo cara de niño bueno—. ¡Mmm…! Qué delicia lo que toco por aquí. Te pones a mil por hora cuando discutimos. A ti te va la marcha, ¿eh?

			Se abalanzó sobre ella mordiéndole la boca, el cuello, los hombros, dejándole un rastro de marcas rojas por donde quiera que pasaba su boca.

			—Venga, vamos —la urgió con prisa tirando de su brazo sin contemplaciones.

			Ella le siguió a la zona donde normalmente mantenían sus encuentros sexuales, pero podía apreciarse una ligera resistencia, temía que se repitiera la escena de la última vez. 

			—Ven, date la vuelta y apóyate con las manos en ese árbol —le ordenó mientras levantaba su falda a tirones y le bajaba la ropa interior.

			Ella, lejos de resistirse, comenzó a relajarse y se entregó.

			—Fer, por favor, ponte un preservativo que no quiero más niños —pidió con dificultad, embriagada de placer.

			—¡Cállate, niña, que me vas a cortar el punto! Yo controlo —le contestó él mientras continuaba arremetiendo contra ella, obviando su petición. 

			Cuando terminó, le tiró del pelo obligándola a girar el cuello para darle un beso en la boca. De repente, paró y miró hacia ambos lados. Carlos sintió miedo a ser descubierto, le dio la impresión de que el joven podría haberlo visto u oído. Como vio que enseguida volvió a juguetear con Marina como si nada, se relajó de nuevo.

			—Así me gusta, que no pongas pegas por todo. Venga, lo hacemos otra vez —le exigió.

			La chica tenía la cara roja y resplandeciente de nuevo, sus ojos verdes brillaban como la primera vez que la vio paseando por la calle con su amiga.

			—¡Mira qué bonita te pones cuando lo hacemos, estás divina! Esa es la Marina que a mí me gusta, la sexual, la desinhibida… Pero nunca olvides que solo puedes ser así conmigo, ¿eh? —Le gustaba dejar clara su postura de poder sobre ella.

			—¿Podríamos ir algún día a tu apartamento? Sería un lujo poder hacerlo en tu cama —comentó ella mirándolo con inocencia.

			—Sabes que no puede ser, pasar el día en Marbella y traerte me llevaría demasiado tiempo. Tengo demasiadas obligaciones; ya sabes, negocios. El dinero no crece en los árboles, bonita.

			—Ya, pero parece que nos escondemos de algo. No entiendo por qué no vamos al cine o a comer una hamburguesa como hacen las parejas normales —se quejó ella.

			—Porque nosotros no somos una pareja normal, somos especiales y tenemos planes especiales ¿verdad? Por cierto, ¿necesitas dinero? —le ofreció con la intención de dar por finalizada la conversación.

			—Bueno, algo me vendría bien. Ya sabes los gastos que tiene el niño, y ahora con mi padre parado…

			—Toma cuatrocientos euros, con esto podrás pasar algunas semanas, ¿no?

			Ella asintió volviéndose hacia él para recoger el dinero mientras el joven sacaba y contaba un fajo de billetes de uno de los bolsillos de su pantalón aún abierto. El resto se lo guardó otra vez en el mismo sitio.

			—Esto se merece un regalito, ¿no? Ven, que tengo más ganas de ti, niña —le dijo él con los ojos brillantes y con media sonrisa que denotaba inflexibilidad.

			Mantuvieron de nuevo un encuentro sexual, de pie, rápido y exigente, sin besos ni muestras de cariño. No daba la impresión de ser un encuentro amoroso entre dos adolescentes enamorados. Eso sí, a ella se la veía feliz y agradecida de poder complacerlo. Cuando acabaron comenzaron a vestirse enseguida. Él se abrochaba los pantalones y se atusaba el pelo y ella se bajaba la camiseta y la falda, recolocándolo todo en su sitio.

			—Bueno, pues ya te llamaré un día de estos para que podamos repetir. —Volvió a mirarla fijamente—. Y recuerda, déjate de Nadia y de saliditas con el personal de por aquí. Lo que tienes que hacer es venir cuando yo te llamo y después irte directamente a tu casita. Me he dado cuenta de que hoy me has hecho caso y has venido sin perro. Me gusta que me hagas caso, así te evitarás muchos disgustos y te irá bien conmigo.

			—Venga, no empieces otra vez —le pidió ella suplicante—. Por favor, no tardes tanto en venir a verme, te echo mucho de menos.

			—Sabes que me encanta venir a verte, pero es que estoy muy ocupado estos días. Hago lo que puedo, de verdad. Te llamaré cuando esté libre otra vez. Encuentros como este merecen la pena.

			—A mí también me ha encantado —añadió ella sonriendo con timidez.

			—Pero haz como hoy, ven a verme arreglada como a mí me gusta. ¡Ah!, por cierto, deberías ir al médico para que te recete un anticonceptivo. No me voy a poner preservativo, es un corte de rollo total para mí. 

			—Ya, lo imagino, pero es que la píldora me sienta muy mal. Además, voy a engordar y no me gustaría ponerme como algunas de las chicas de mi barrio.

			—Pues ahora que lo dices, la verdad es que te veo demasiado flaca y te vendrían bien unos kilos, me gusta tener algo a lo que agarrarme —le soltó palpándole las nalgas—. Además, peor que la píldora te va a sentar volver a quedarte embarazada y abortar después, porque yo no mantengo más niños, tenlo claro.

			—Ya empezamos. Hablas del niño como si no fuese tuyo. Me da una pena… Lo has visto cuando revisabas las fotos de mi móvil y ni te has dignado a comentar algo sobre él. Has hecho como cuando ves las fotos del perro.

			—Ya quieres liarla otra vez. Sin duda te va la marcha, ¿eh? El niño es mío porque tú lo dices, pero, a saber. En aquella época estabas todo el día con las piernas abiertas.

			—Pero si es que es igualito a ti, ¿no lo ves? Mira la foto, por favor, mira —le pedía mientras le ensañaba una imagen del niño.

			Él desviaba la mirada hacia el lado contrario, tratando de no mirar al móvil.

			—No quieres ni mirarlo, no lo puedo entender. A lo mejor lo que quieres es hacerle la prueba de paternidad para salir de dudas —sugirió ella dejándose llevar por la ira.

			—Dime ¿qué quieres de mí? —le preguntó mirándola con furia—. Te estoy pagando su manutención, ¿qué más puedo hacer? Dices que yo tengo la culpa de que nos peleemos, pero es que te gusta la bronca. ¿Quieres dejarlo ya por hoy? Ya me estás cabreando; eres tú quien me obliga a tratarte mal y luego me echas la culpa.
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